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Editorial
A partir de fines del siglo XIX se inician el debate y las investigaciones 
sobre las masculinidades dentro del marco del sistema hegemónico an-
drocéntrico. Esta apertura mostró los primeros cambios en lo que a los 
roles masculinos disidentes y diversos en ámbitos públicos y privados 
se refiere. En este período se han generado diferentes investigaciones 
y debates intelectuales (académicos y políticos con enfoques disidentes 
y semejantes) en el Perú y en otros países, ante la convicción de la ne-
cesidad de iniciar la visibilización de intervenciones con varones y en lo 
referido al ejercicio de sus masculinidades y de cómo éstas contribuyen 
a mantener el statu quo de desigualdad y violencia contra la mujer, prin-
cipalmente.

Este número de la Revista Interquorum. Nueva Generación es el resulta-
do de la articulación que Masculinidades por la Igualdad Piura ha gene-
rado con otras organizaciones, activistas, investigadores y académicos 
expertos en intervenciones con varones y en la construcción social de 
sus masculinidades; una experticia enriquecida por su práctica profesio-
nal y su acción como agentes de cambio en lo social, y por más de veinte 
años de trabajo en diferentes países de Latinoamérica y otros continen-
tes. En ese sentido, agradecemos a la Red Interquorum el prestarnos 
estas páginas para evidenciar un tema que, de por sí, es retador y poco 
entendido.

Los artículos seleccionados expresan las reflexiones de María Gabriela 
Córdoba (Argentina), para quien las teorías feministas son las que con-
tribuyen a repensar y redefinir las masculinidades, por lo que se requiere 
de la continuidad de investigaciones críticas que aporten a transforma-
ciones profundas y que impliquen que los varones se involucren como 
coprotagonistas de la igualdad de género y cuestionen el patriarcado, 
el machismo y la heteronormatividad. Pilar Uriona (Bolivia) nos urge a 
establecer valores compartibles en una sociedad plural, una ética, ante 
todo, cordial que abrace la emancipación y la justicia social como bie-
nes colectivos. Darío Ibarra (Uruguay), desde el Symposium Global Me-
nEngage, expone la necesidad de continuar con la implementación de 
acciones de acompañamiento a varones que experimentan impactos 
personales frente a los nuevos escenarios de incertidumbre social, eco-
nómica, emocional y sanitaria de la nueva normalidad post COVID-19, 
situación que les exige el auto reconocerse vulnerables en lo físico y 
mental a fin de tener la posibilidad de poder transformar esta realidad 
personal para transitar a otra,  que tenga un carácter social y que involu-
cre la compasión y la responsabilidad entre todes.

Desde Perú. Eduardo Cárcamo desarrolla y nos invita a todos los va-
rones, desde nuestras diversas identidades, como agentes sociales, 
padres y no padres, a asumir nuevos retos para el ejercicio de una mas-
culinidad vinculada con el autocuidado, el cuidado en colectividad, la 
normalización de la ternura, de las expresiones de afecto y a establecer 
vínculos sanos que crucen lo político y lo social desde un nuevo pacto 
social. Por su parte Álvaro Plazas (Colombia) escribe sobre los mitos, 
los absurdos, el desprestigio y, al mismo tiempo, sobre el disfrute que el 
ano representa para los varones cisgénero y transgénero, y nos invita a 
involucrarnos en una revolución sexual que visibilice e incorpore a esta 
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parte de nuestro cuerpo en el erotismo, el placer y la sexualidad mascu-
lina para su goce y disfrute.

Enrique Gómez (Perú) comparte vivencias personales en el ejercicio de 
una masculinidad disidente frente al sistema hegemónico heteronormati-
vo aprendido y trasmitido desde su relacionamiento cultural. Un sistema 
que establece barreras de protección social a los mandatos y privilegios 
asignados a lo binario, y que al ser interpelados por los propios procesos 
de cambio personal y colectivo nos pueden acercar a una vida libre de 
violencia. Desde el activismo propositivo. Sally Cortez (Perú) expone los 
logros, retos e iniciativas del aprendizaje, incidencia política y marketing 
social que implementan los voluntarios y las voluntarias de la organi-
zación Masculinidades por la Igualdad Piura en su apuesta por con-
tribuir con procesos de aprendizajes, reflexión y autocrítica a partir de 
intervenciones con varones y el trabajo en masculinidades para la con-
secución de la justicia social. Finalmente, José Ángel Lozaya (España) 
nos participa sobre la realización del evento de conmemoración del 21 
de octubre, el “Día de movilización de los hombres contra las violencias 
machistas”, como parte de las acciones del movimiento social de varo-
nes del Estado español al rededor del tema de las masculinidades. Una 
convocatoria para celebrar los esfuerzos por incorporar a más hombres 
a la lucha por la igualdad y la erradicación a las violencias machistas.

Esperamos que las investigaciones, reflexiones y experiencias compar-
tidas contribuyan y motiven a nuevos escritos y procesos que se orien-
ten a intervenciones con varones y sobre las masculinidades, esfuerzos 
que, sin duda, aportan en el logro de la justicia social y la igualdad entre 
varones, mujeres y otras identidades sexuales.

Lima, noviembre 2021

Enrique Eduardo Gomez Vegas

Sally Cortez Salazar
Editores temáticos invitados

Masculinidades por la Igualdad Piura
https://www.facebook.com/MasculinidadesPiura
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Con el firme interés de analizar el 
impacto y el peso que tienen los es-
tereotipos y las expectativas viriles 
en la construcción de la identidad 
de género del varón, realicé una 
investigación para conocer cómo 
traducen las ideas que circulan 
socialmente sobre la masculinidad 
en actitudes, conocimientos y prác-
ticas, recorrido que implicó ir desde 
lo social hacia lo subjetivo: partien-
do de lo que socialmente supone 
ser hombre y lo que se espera de 
él, busqué analizar qué efectos tie-
nen estos mandatos en la constitu-
ción de la identidad de los varones, 
de entre 25 y 45 años con orienta-
ción sexual hetero, del gran San Mi-
guel de Tucumán, ciudad ubicada 
al noroeste de Argentina. Para su 
análisis se emplea el enfoque de 
género, amalgamando las teorías 
feministas, los estudios de mascu-
linidades y los aportes del psicoa-
nálisis y la sociología para construir 
conocimiento.

De lo social a lo subjetivo: 
un acercamiento a la 
masculinidad

María Gabriela Córdoba (Argentina)
Doctora en el área de psicología. Especialista en 
psicoanálisis y género. Psicóloga con perspectiva 
de género. Codirectora de la carrera de posgrado 
especialización en estudios de mujeres y de géneros de 
la Universidad Nacional de Tucumán (Argentina).
Pertenencia institucional: Facultad de Filosofía y Letras, 
UNT y Centro SOMOS* NOA. Tucumán, Argentina. 
Correo: cordobamg@gmail.com

Introducción
El “ser varón”, lejos 
de ser una esencia, 
es producto de una 

construcción histórico-
social que lleva al 

que nace con sexo 
masculino a ajustarse 

e identificarse con 
parámetros que la 

normativa genérica 
adjudica a la 

masculinidad.

La masculinidad como 
meta social
La masculinidad –en tanto meta 
social a ser alcanzada–, la carac-
terizan los participantes de esta 
investigación bajo la referencia 
de un varón trabajador/proveedor, 
protector, fuerte y capaz de llevar 
a cabo hazañas sexuales hetero-
sexuales. Todos ellos coinciden en 
que el hombre debe ser trabajador, 
lo que muestra que el trabajo aún 
funciona como fundamento identi-
tario de lo que debe ser y hacer un 
varón. Significa, entonces, que los 
varones han internalizado la pres-
cripción social de provisión, por lo 
que cumplir con ello funciona au-
mentando la autoestima viril. La 
diferencia se observa a partir de la 
experiencia de clase, para los varo-
nes con menor nivel educativo, me-
nos recursos y con familias a cargo 
desde muy temprana edad, el impe-
rativo del trabajo es equivalente a la 

Foto: Pixabay.
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obligación de conseguir el sustento, 
mientras que para los varones con 
mayores niveles educativos y pues-
tos laborales mejor remunerados, el 
trabajo es visto como un medio que 
posibilita el posicionamiento social 
y el acceso al éxito y al poder, los 
nuevos emblemas viriles del mundo 
globalizado.
Ahora bien, en una sociedad don-
de escasea el trabajo, ¿qué sucede 
si el hombre no logra conseguirlo? 
se produce una disminución de su 
sentimiento íntimo de masculinidad 
y una pérdida de la autosuficiencia, 
con importantes efectos en los la-
zos familiares. En sectores popu-
lares, las crecientes tasas de des-
empleo y subempleo masculinos 
y el deterioro del poder adquisitivo 
obligaron a varios de los miembros 
de innumerables familias a trabajar, 

rompiendo el modelo clásico del 
hombre (padre) proveedor, e inclu-
so, en muchos casos, las mujeres 
han sido las que han conseguido 
mejores trabajos. A pesar de ello, 
los varones siguen adheridos a re-
presentaciones sociales tradiciona-
les del varón proveedor y la mujer 
hogareña, lo que no concuerda con 
la realidad que los rodea. Esto los 
torna vulnerables, pero como eso 
“no debe mostrarse”, algunos lo 
actúan como una hipermasculini-
dad defensiva, mientras que otros 
lo proyectan, culpabilizando a las 
mujeres y descargando su agresión 
sobre ellas, frente a las dificultades 
para alcanzar esas metas de mas-
culinidad ideal a las que aspiran.
La característica de ser protector 
supone que el varón debe enfren-
tarse al peligro, valiéndose de la 

La característica de ser protector supone que 
el varón debe enfrentarse al peligro, valiéndo-
se de la confrontación y hasta de la violencia, 
si es necesario, con el fin de defender y brin-
dar seguridad a su mujer y a su prole. 

confrontación y hasta de la violen-
cia, si es necesario, con el fin de 
defender y brindar seguridad a su 
mujer y a su prole. El consenso so-
cial que despierta el hecho de pro-
teger es directamente proporcional 
al rechazo que genera la domina-
ción. Por ello, el proteger a otros su-
pone para los varones un lugar de 
poder que la dominación ha dejado 
vacante, pero valiéndose de lo po-
líticamente correcto para ocuparlo.

En la adolescencia y en la juven-
tud, la fuerza es un emblema he-
gemónico de la masculinidad para 
afirmar la identidad viril y diferen-
ciarse de lo femenino. A medida 
que crecen, los varones que con-
tinúan educándose cambian fuerza 
por inteligencia, atributo necesario 
para moverse en un mercado la-
boral cada vez más competitivo, 
mientras que, para los varones 
con niveles educativos básicos, la 
fuerza se sostiene a lo largo de sus 
vidas como un apreciado emblema 
viril. La fuerza es opuesta a la de-
bilidad, que se asocia a lo pasivo, 
por eso la fortaleza física se tras-
lada a la dureza emocional, para 
evitar la supuesta semejanza con 
rasgos considerados típicamente 
femeninos.

Otra representación que circula es 
aquella que asocia la masculinidad 
con la hazaña sexual, que debe 
ser heterosexual y activa, además 
de carente de afecto, lo que 
permite reasegurar la virilidad. El 
varón heterosexual demuestra 
su masculinidad en el modo en 
que actúa con una mujer, de 
forma tal que ella se convierte en 
objeto de conquista y en un trofeo 
para mostrar en la competencia 
masculina, pues los varones se 
jactan frente a otros de sus logros 
sexuales como una especie de 
ritual que confirma que es un 
“hombre de verdad”. La sexualidad 
funciona como un estandarte de la 
autoestima masculina, entonces, 
tener una vida sexual activa con 
la mayoría de las mujeres que un 
varón encuentra a su disposición se 
vuelve una exigencia, y no lograrlo 
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puede resultar traumático. Cuando 
el hombre se aparta de este 
mandato se vuelve sospechoso 
de homosexual: por eso, frente a 
los amigos varones, de los que se 
espera la validación viril, vivenciada 
como la aceptación e inclusión 
por parte de otros varones en el 
“reino de la virilidad”, se alardea 
sobre las prácticas sexuales, no 
se exponen las flaquezas, dado 
que estas últimas se viven en 
silencio, se las sufre, y ello, a la 
vez, imposibilita que se puedan 
preguntar qué quieren, según sus 
propios tiempos, con las mujeres.

Subjetividad masculina
Los parámetros de masculinidad 
que circulan socialmente constitu-
yen la materia prima para confor-
mar la subjetividad, otorgando al 
psiquismo masculino caracterís-
ticas que favorecen algunas con-
ductas mientras descartan otras. 
Cuando los sujetos internalizan 
y asumen como propias las pres-
cripciones sociales viriles, tienen 
rasgos subjetivos que suponen el 
rechazo de la demostración afec-

tiva y dificultades para hablar so-
bre los sentimientos, una actividad 
compulsiva, homofobia, necesidad 
de legitimación viril por parte de los 
pares y un posicionamiento jerár-
quico rígido con remarcada supe-
rioridad sobre las mujeres.
Se observa en los varones cierta 
“ortopedia” corporal y comporta-
mental, pues, para ser realmente 
masculino, se le exige al cuerpo 
cierta rigidez, control y contención 
en sus movimientos y expresiones 
emocionales, lo que tiene como 
consecuencia un empobrecimiento 
subjetivo ante la traba para ver y 
escuchar los propios sentimientos. 
Los varones se sienten muy exigi-
dos, ya que cualquier ‘desborde’ 
corporal o afectivo significaría ser 
tratado por otros varones como 
“maricón”, esto muestra el pánico 
que les produce una posible femi-
nización. Si un varón sufre, duda, 
se angustia, no puede y no sabe, el 
costo es alto: la posibilidad de sen-
tir que su masculinidad cesa. Pero, 
paradójicamente, se promueve en 
ellos la expresión activa de su hos-
tilidad, ira o enojo como descarga, 
lo que, aunque los alivia inmedia-
tamente, no resuelve los conflictos.

Los parámetros de masculinidad 
que circulan socialmente constituyen 
la materia prima para conformar la 
subjetividad

Foto: Pixabay
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Como los varones consideran que de-
ben “limpiar” de sí todo aquello que evo-
que o se asocie a la pasividad, a la de-
pendencia y a la femineidad, se valen de 
comportamientos temerarios, del ejercicio 
del poder y de la dominación, pues, al 
igual que la competencia y el control, son 
pruebas de “verdadera masculinidad”, en 
una lógica del “todo o nada”.

En todos los varones aparece con 
claridad la homofobia, con matices 
que van desde el franco rechazo 
hasta una pseudo-aceptación, 
aunque lo que predomina es el 
primer caso, pues la masculinidad 
siempre se ha sentido intimidada 
por su pánico a la femineidad. La 
homofobia aparece como una de 
las amenazas más efectivas para 
la incorporación de la masculini-
dad hegemónica. Cualquier ac-
ción, comportamiento, expresión 
o incluso pensamiento que pueda 
asociarse con la femineidad corre 
el riesgo de ser leído como ex-
presión de una homosexualidad 
pasiva que deja al varón en un lu-
gar abyecto, por lo que las conti-
nuas demostraciones públicas de 
hombría constituyen una defensa 
para separarse claramente de lo 
señalado culturalmente como fe-
menino. El miedo y la culpa vigilan 
el correcto funcionamiento de la 
masculinidad desde el interior del 
sujeto, con un poder más efectivo 
que el del disciplinamiento social, 
y es por eso que el varón constan-
temente ratifica las fronteras que 
los diferencian de las mujeres y de 
las sexualidades disidentes.
En cuanto al posicionamiento je-
rárquico rígido, la mayoría de los 
varones gestan su identidad so-
bre la diferenciación, por lo que 
se “sienten más hombres” si la 
balanza permanece desigual fren-
te a las mujeres y a otros varones 
a los que ven como inferiores. La 

tensión existente entre poder ocu-
par el lugar dominante y el miedo 
continuo a perder ese lugar les 
genera una reiterada defensa de 
su posición en la jerarquía social, 
apelando al mecanismo de exclu-
sión de los otros a fin de mante-
nerse seguros, fuertes y estables 
en tanto hombres.

La actividad compulsiva, la tena-
cidad y el dominio son emblemas 
caracterológicos de la masculini-
dad hegemónica que colaboran 
en conseguir logros, por lo que 
son muy apreciados en el mundo 
del trabajo. El enorme costo es la 
distancia y la desconexión afectiva 
a la que se someten para ser una 
“máquina que rinda en el trabajo”, 
que los lleva, también, a tener di-
ficultades para percibir su propio 
cansancio.

Como los varones consideran que 
deben “limpiar” de sí todo aquello 
que evoque o se asocie a la pa-
sividad, a la dependencia y a la 
femineidad, se valen de compor-
tamientos temerarios, del ejerci-
cio del poder y de la dominación, 
pues, al igual que la competencia 
y el control, son pruebas de “ver-
dadera masculinidad”, en una lógi-
ca del “todo o nada”. Se les ense-
ña a suprimir sus emociones, que 
no sean dependientes –entonces 
no piden ayuda y no se apoyan en 
otros– pues eso los vuelve débi-
les, vulnerables e incompetentes, 
y también les enseñan que, si los 
atacan, deben devolverlo, porque 
si un varón no manda, se vuelve 
un sumiso. Esto da lugar a prácti-
cas donde lo varones se convier-
ten en un riesgo para otros como 
para sí mismos, pues esas carac-
terísticas subjetivas mencionadas 
los muestran con contradicciones 
entre lo que dicen y lo que hacen 
y, además, favorecen en ellos há-
bitos de vida poco saludables que 
no contribuyen con la convivencia, 
la salud, ni la vida.
La alta tasa de muertes masculi-
nas producidas por accidentes de-
riva de la competencia temeraria 
entre ellos que, en su búsqueda 
de valoración por parte de los pa-
res, cometen excesos al manejar 
y al consumir alcohol, principal-
mente, pues están interiormente 
convencidos de que no les va a 

Foto: Pixabay.



9

El mandato social que subyace es el de que 
los hombres no deben dejar pasar ninguna 
oportunidad de tener relaciones sexuales, 
aun cuando no tengan un preservativo a 
mano, pues consideran que la sexualidad 
masculina es “instintiva, es el impulso animal 
que tiene todo hombre adentro”. 

Foto: Pixabay.

pasar nada. En las relaciones en-
tre hombres, la violencia y la con-
frontación se consideran recursos 
válidos para resolver conflictos, tal 
como lo propone el modelo hege-
mónico de masculinidad tradicional. 
Un importante porcentaje de varo-
nes muere como resultado de trau-
matismos por agresiones.
Asimismo, la presión por el logro en 
lo atinente al ejercicio sexual, que 
marca que deben estar siempre lis-
tos, que deben tomar la iniciativa 
y que no pueden negarse a tener 
relaciones –aun cuando no tengan 
ganas–, limita el reconocimiento y 
el despliegue de sus singularidades 
personales en la sexualidad, lo que 
deja afuera –en muchas ocasio-
nes– a los deseos y a sus propios 
sentimientos, así como los de la 
ocasional compañera. Además, en 
las relaciones sexuales ocasiona-
les, todos los participantes consi-
deraron que privilegian el placer en 

desmedro de la prevención. Con la 
pareja casual no se habla de algún 
método anticonceptivo, ya que “se 
pasa directo a los bifes”. El manda-
to social que subyace es el de que 
los hombres no deben dejar pasar 
ninguna oportunidad de tener re-
laciones sexuales, aun cuando no 
tengan un preservativo a mano, 
pues consideran que la sexualidad 
masculina es “instintiva, es el im-
pulso animal que tiene todo hombre 
adentro”. En este predominio de la 
acción no se protegen, ni tampoco 
protegen a sus parejas del riesgo 
de transmisión de enfermedades ni 
de embarazos no deseados.
De igual manera, a la hora de tra-
bajar, hay una reticencia masculina 
a protegerse y a cuidarse, lo que in-
crementa los accidentes laborales y 
muestra la falta de registro del des-
gaste psicofísico. Asimismo, son 
reacios a ir al médico, pues enfer-
mar es equivalente, en la fantasía 
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masculina, con ser débil, y como 
históricamente se los ha considera-
do omnipotentes, es mejor que no 
tengan nada, para evitar encontrar-
se con la tan temida vulnerabilidad. 
Se les ha enseñado a vivir y a usar 
el cuerpo como una máquina: a en-
cenderla, a presumir de ella, a co-
rrerla a toda velocidad, por el pres-
tigio que esto otorga. Pero no se les 
ha enseñado a cuidarla y a detener-
se cuando resulta necesario.

A modo de cierre
Las teorías feministas han contri-
buido, mediante sus desarrollos 
teóricos, a repensar y redefinir la 
masculinidad, a visibilizar a los 
varones como actores dotados de 
género y a propiciar el surgimiento 

de movimientos sociales por mas-
culinidades más positivas. Por esta 
razón, es deseable que, sin distin-
ción de género, sigamos interesán-
donos en el estudio de las masculi-
nidades y sigamos participando en 
la construcción y fortalecimiento de 
este campo. Creo que necesitamos 
más investigación crítica latinoa-
mericana en masculinidades para 
lograr transformaciones profundas, 
a fin de que los hombres se cons-
tituyan como verdaderos coprota-
gonistas de la igualdad de género 
y se permitan cuestionar y trans-
formar el patriarcado, el machismo 
latinoamericano y la heteronormati-
vidad. Porque, aunque es real que 
el patriarcado dota a los varones de 
un lugar de privilegio y de dominio 
en las relaciones de género, tam-
bién es cierto que se los cobra muy 
caro, deteriorando su calidad de 
vida. Es el momento de desarrollar 
estrategias grupales, sociales y de 
políticas públicas que contribuyan 
a crear nuevos ideales viriles, favo-
rezcan nuevas prácticas y apoyen 
la promoción del cambio masculino. 
Ya existe una diversidad de postu-
ras identitarias en los varones, solo 
es necesario animarse a sacarlas a 
la luz para poder lograr un cambio 
social que sea más saludable para 
todos, lejos del binarismo rígido 
que desestima otras posiciones po-
sibles.

Foto: Centro SOMOS NOA.

Creo que nece-
sitamos más in-
vestigación crítica 
latinoamericana en 
masculinidades, 
para lograr transfor-
maciones profun-
das...
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El cuidado,1 el 
autocuidado y el cuidado 
en colectividad en la vida 
de los hombres

Eduardo Cárcamo (Perú)
Licenciado en comunicación social, especializado en 

género, masculinidades y educación. Consultor en 
género, masculinidades y paternidades para organismos 

de cooperación internacional. Los hogares han tenido que sopor-
tar la carga del trabajo de cuidados, 
pero también las necesidades de 
atención en salud, educativas y de 
recreación, además de mantener 
las dinámicas del trabajo remune-
rado, ahora llamado “teletrabajo”. 
No obstante, este incremento de la 
necesidad de trabajos de cuidados 
no remunerados en las familias ha 
recaído más en las mujeres, quie-
nes llevan la mayor carga de res-
ponsabilidad.
Según la Encuesta Nacional de Uso 
del Tiempo, las mujeres le dedican 
16 horas con 47 minutos en prome-
dio semanal al trabajo de cuidados, 
mientras que los hombres le de-
dican 8 horas con 55 minutos. Es 
decir, cada semana, las mujeres 
trabajan en esta actividad 7 horas 
con 52 minutos más que los hom-
bres. (INEI, 2010). En el contexto 
de la COVID-19 la situación no ha 
cambiado ya que según la encuesta 
“Percepciones y actitudes de muje-
res y hombres frente al aislamiento 
social obligatorio a consecuencia 
del COVID-19” (sic), en el contexto 

del aislamiento social obligatorio, 
las mujeres incrementaron, en pro-
medio, 4,1 horas diarias al tiempo 
que ya dedicaban al trabajo de cui-
dado y al trabajo doméstico, en el 
caso de los hombres incrementa-
ron 3.6 horas. (MIMP, 2020).

Las implicancias de este contexto 
afectan de la siguiente manera a 
las mujeres: reduce su posibilidad 
de acceder o continuar en un traba-
jo formal y remunerado; afecta su 
salud física y mental, que se agrava 
más en el contexto de pandemia; 
tienden a perder su trabajo remu-
nerado en contraste con lo que 
ocurre con los hombres. En suma, 
la pandemia agrava la situación de 
las mujeres, las pone en riesgo, dis-
crimina y enfrenta a la desigualdad.

La Comisión Económica para Amé-
rica Latina y el Caribe (Cepal) y 
ONU Mujeres han realizado un 
llamado, en la actual crisis de los 
cuidados, demandando un nuevo 
pacto social y una nueva organi-
zación del cuidado en la que hom-
bres y mujeres, Estado, empresas 

La pandemia de la COVID-19 ha puesto en evidencia 
la importancia de los cuidados y su relevancia para 
el mantenimiento de la vida y de la economía de los 
países. El confinamiento impactó en la reorganización 
y las dinámicas de los cuidados de las familias. 

1.	 Solo por aspectos de presentación de la propuesta, se hace mención del cuidado para referirnos al trabajo de cuidados y al 
trabajo doméstico.
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y mercado se corresponsabilicen 
con este trabajo vital, necesario e 
indispensable para el bienestar in-
dividual y colectivo. Para ello, pro-
ponen tres ejes estratégicos, i) Re-
conocer: hacer visible y revalorizar 
el trabajo de cuidados como un 
trabajo clave para el bienestar de 
las sociedades y para el funciona-
miento de la economía; ii) Redistri-
buir: distribuir de manera más justa 
y equilibrada el trabajo de cuidados 
no remunerado y las responsabili-
dades domésticas entre mujeres y 
hombres, así como el ejercicio de 
la paternidad responsable y iii) Re-
ducir: apoyar y dar cobertura a las 
necesidades básicas del cuidado 
reduciendo la carga de trabajo no 
remunerado que soportan despro-
porcionadamente las mujeres en 
los hogares, desde un enfoque de 
derechos (ONU Mujeres, 2018).
Pero, ¿cómo podemos/debemos 
mirar a los hombres desde sus mas-
culinidades y ubicarlos en este con-
texto donde los cuidados requieren 
un nuevo pacto social? Este artícu-
lo propone contribuir a generar una 
ruta conceptual y narrativa para (re) 
pensar a los hombres desde las 
masculinidades en el cuidado y, en 
sentido más amplio, en el autocui-
dado y en el cuidado en colectivi-
dad.

El cuidado, autocuidado 
y el cuidado en colectivi-
dad
La idea de conceptualización de la 
triada (cuidado, autocuidado y cui-
dado en colectividad) propuesta no 
es una tarea sencilla. Por un lado, 
existe una amplia conceptualiza-
ción social, económica y filosófica 
sobre el cuidado, en contrario con 
las definiciones sobre el autocui-
dado y el cuidado en colectividad. 
El autocuidado se suele relacionar 
más con las personas que tienen 
trabajos con personas vulnerables 
y con los cuidados que uno mis-
mo debe tener para consigo, el 
“cuidarse”. Y sobre el cuidado en 

colectividad existe muy poco abor-
daje, aunque en el contexto de la 
COVID-19, donde se acrecientan 
las crisis económicas y sociales, la 
colectivización de los cuidados que 
ejercen los sectores populares se 
presentan como un enorme poten-
cial para empezar a comprender el 
cuidado en comunidad.
Podemos decir que el cuidado es el 
conjunto de actividades económi-
cas, afectivas, psicológicas y socia-
les en las que se basa el sosteni-
miento de la vida. Hace referencia, 
además, a las diversas formas que 
implican los cuidados en los hoga-
res, en la salud, en el cuidado de 
las personas dependientes, en el 
trabajo doméstico, el cuidado de 
los cuerpos, la educación, el apoyo 
físico y psicológico a los miembros 
de la familia. 
Las economistas feministas co-
menzaron a asociar el cuidado al 
concepto de economía y alertaron 
sobre su ineludible capacidad de 
generación de valor económico. 
Así, señalan el papel fundamental 
que cumplen los cuidados en el 
sostén de toda la actividad econó-
mica: de los procesos productivos, 
del mercado, de la provisión de 
fuerza de trabajo (Sanchís, 2020).

Por otro lado, el concepto de au-
tocuidado ha estado relacionado 
directamente con aquellas medidas 
que debe adoptar el cuidador o la 
cuidadora en el desarrollo de su 
labor de cuidado hacia otras perso-
nas. Una mirada más integral nos 
dice que es la capacidad de las 
personas, las familias y las comuni-
dades para promover la salud, pre-
venir enfermedades, mantener la 
salud y hacer frente a las enferme-
dades y discapacidades con o sin el 
apoyo de un proveedor de atención 
médica (OMS, 2019).
Finalmente, el cuidado en colectivi-
dad hace referencia al cuidado des-
de una dimensión comunitaria, en 
ese sentido podemos distinguir for-
mas organizativas y liderazgos en 
asentamientos humanos o barrios 
y un notorio protagonismo de las 
mujeres en esas experiencias que 
emergen en épocas de crisis, pues 
surgen con mayor fuerza (Sanchís, 
2020). Pero, existe también una for-
ma de cuidado en colectividad que 
las mujeres realizan entre ellas, me 
refiero a las micro prácticas que 
desarrollan para apoyarse, conver-
sar, acompañarse, ayudarse, entre 
otras, que implican estar presentes 
en sus vidas de manera activa.

Foto: Pixabay.
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Lo que ocurre en la vida 
y en el cuerpo de los 
hombres
Existe una relación directa entre las 
masculinidades y la salud. Com-
prender la ausencia del cuidado, el 
autocuidado y el cuidado en colecti-
vidad en la vida de los hombres im-
plica analizar los factores que influ-
yen en ella desde una perspectiva 
de género.
El modelo de masculinidad hege-
mónica2 inserta en el cuerpo de los 
hombres la idea de superioridad 
sobre las mujeres, los y las adoles-
centes, los niños y las niñas. Ade-
más de la agresividad, la fuerza 
física, la violencia como recurso de 
poder y control, la competitividad y 
la incapacidad de expresar emocio-
nes sanas. (Sabo, 2000). El cuerpo 
de los hombres, desde la masculi-

nidad hegemónica, se convierte en 
un espacio de constante reproduc-
ción de este modelo, un espacio 
que no concibe la idea del dolor, de 
buscar ayuda, de sentirse débil, de 
transitar y expresar ternura. Todo 
esto refuerza la falta de cuidado 
y autocuidado de su salud física y 
mental.

La violencia que ejercen los hom-
bres está ligada a la demostración 
de su hombría (poder y control) y, 
en gran parte, es un determinante 
por el cual corren mayor riesgo de 
homicidio en comparación con las 
mujeres. Según el Informe de mor-
talidad por suicidio en las Américas 
(OPS, 2014) los hombres tienen 
cuatro veces más probabilidades 
de morir por suicidio que las muje-
res. Aunque ellas son las que más 
lo intentan, son los hombres quie-
nes lo logran.

2.	 Para Connell (1995) La masculinidad hegemónica se puede definir como la configuración de práctica genérica que encarna la 
respuesta corrientemente aceptada al problema de la legitimidad del patriarcado, la que garantiza la posición dominante de los 
hombres y la subordinación de las mujeres.

Fuente: https://covid19.minsa.gob.pe/sala_situacional.asp

Sala Situacional
COVID - 19 Perú
del 10/11/2021
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En el contexto de la pandemia, la 
Sala Situacional COVID-19 del Mi-
nisterio de Salud (Minsa)3 indicó4 
que el 66,4 % de los decesos co-
rresponde a varones y el 33,8 % a 
mujeres. En ese sentido, el Institu-
to Nacional de Salud (INS) expli-
ca que se debe a un componente 
biológico que los predispone, pero 
también debido a que los hombres 
no han sido socializados en el au-
tocuidado.
El comportamiento riesgoso5 de los 
hombres se presenta también en el 
consumo de alcohol y drogas, en el 
trabajo, en los accidentes de trán-
sito, infecciones de transmisión se-
xual, transmisión del VIH/Sida, em-
barazos no deseados, entre otros. 
Tenemos, además, la ausencia de 
los hombres en el cuidado de los 
hijos o las hijas y en las tareas do-
mésticas. En los últimos años, debi-
do a la incorporación de las mujeres 
al mundo laboral, ellos se han visto 
obligados a incorporarse a las ta-
reas de cuidado y a las domésticas. 
Aunque esto puede ser algo favo-
rable, es importante preguntarnos 
¿cómo esos cambios estructurales 
en las familias los encuentran  y con 
qué habilidades sociales y emocio-
nales?

Hacia una triada sobre 
los cuidados en las mas-
culinidades
La triada sobre los cuidados en las 
masculinidades (Ver figura 1) es el 
producto de una reflexión sobre el 
papel de los hombres en el mundo 
del cuidado desde una mirada inte-
gral.
Sobre el cuidado, en la actualidad 
existen diversas iniciativas, desde 
organizaciones no gubernamen-
tales y desde el activismo, que 
apuestan por una ampliación de la 
licencia de paternidad. Sobre este 
último punto es importante mencio-
nar:
i) La licencia de paternidad es un 
privilegio de clase, menos del 25 
% de los hombres en el Perú tiene 
un trabajo formal, solo ellos podrían 
acceder a este beneficio;
ii) El otro grueso de la población re-
quiere de procesos de acompaña-
miento y visitas domiciliarias para 
construir y potenciar sus capaci-
dades y habilidades para el trabajo 
doméstico y de cuidados. Son los 
programas nacionales de cuidado 
infantil los que tienen la enorme 
oportunidad de promover, acompa-

Elaboración: Eduardo Cárcamo.

LA TRIADA SOBRE LOS 
CUIDADOS EN LAS 
MASCULINIDADES

3.	 Espacio Web del Ministerio de Salud para informar el avance de la COVID-19. Disponible: https://covid19.minsa.gob.pe/sala_situ-
acional.asp 

4.	 Información publicada al 2 de mayo del 2021.
5.	 Sobre la triada del riesgo de las masculinidades, se sugiere revisar “Masculinidades y salud en la región de las Américas” Dis-

ponible en: https://iris.paho.org/handle/10665.2/51764
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ñar y potenciar la participación de 
los hombres, esto apunta a com-
prender las paternidades como un 
conjunto de diversas prácticas y for-
mas de expresarse, no en un único 
modelo de paternidad; y
iii) Esto pasa por comprender que 
las metodologías para el abordaje 
y acompañamiento de los hombres 
tienen que ser diferenciadas y de-
sarrolladas desde una perspectiva 
de género.
Por otro lado, existen otras dimen-
siones sobre el cuidado que los 
hombres ejercen y que propongo 
observar:
i) Hay que comprender que el cui-
dado no se refiere solo a hombres 
cuidando a sus bebés, se necesita 
ver a las paternidades en todo el 
curso de la vida, además de pen-
sar que hay hombres que cuidan a 
otras personas;
ii) Debemos tratar de no romanti-
zar la presencia de los hombres en 
el cuidado y en las tareas domés-
ticas, esto implica reconocer que 
estas tareas hacen parte de sus 
responsabilidades como personas 
y como padres;
iii) Es necesario generar espacios 
para que los hombres socialicen 

sus cuidados entre pares, esto im-
plica hacer más visible su trabajo 
de cuidados domésticos.
Sobre el autocuidado, es impor-
tante entender, de la misma mane-
ra, lo que significa la salud física 
(cuerpo) y la salud mental y emo-
cional de los hombres, en ese sen-
tido creo necesario:
i) Pensar no solo en acciones es-
pecíficas preventivas en salud diri-
gidas hacia los hombres sino que, 
desde una mirada más amplia, se 
debe incidir y apuntar hacia una 
política pública de salud dirigida 
hacia ellos con una perspectiva 
de género. Esto implica, también, 
un trabajo en la deconstrucción 
de cómo los hombres perciben y 
comprenden sus cuerpos;
ii) Es necesario mirar y hablar so-
bre aquellos tipos de cáncer a los 
que pueden ser más propensos, 
(el cáncer a la próstata, el cán-
cer colorrectal y, en la actualidad, 
el cáncer testicular), no solo para 
que puedan acudir a tiempo a la 
consulta médica, sino para em-
pezar a promover una cultura del 
autocuidado y que sepan como 
realizar un auto examen testicular, 
por ejemplo, de la misma manera 
en la que a las mujeres se les en-

...desde una mirada más amplia, se 
debe incidir y apuntar hacia una política 
pública de salud dirigida hacia ellos con 
una perspectiva de género.

Foto: Pixabay.
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seña a realizarse un auto examen 
de mamas. También es importante 
hacer referencia a micro prácticas 
de autocuidado, como, por ejem-
plo, el lavado del pene, es así que, 
en diversos espacios con hombres 
de diferentes edades, se encuen-
tra que es poco o casi nulo el co-
nocimiento de cómo se tiene que 
proceder;
iii) Se necesitan servicios de salud 
preparados para atender la salud 
mental de los hombres desde una 
perspectiva de género y desde 
las masculinidades, sobre todo en 
tiempos como estos de aislamien-
to y donde la depresión y ansiedad 
están en aumento (OPS, 2020).
Sobre el cuidado en colectividad, 
necesitamos insertar en nuestras 
prácticas como hombres el poder 
cuidarnos entre pares, el acompa-
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ñarnos, escucharnos y apoyarnos. 
La pandemia y el aislamiento pue-
den ser, también, una oportunidad 
para que otras formas de relacio-
namiento entre hombres se permi-
tan y reproduzcan, una forma en la 
que puedan acompañarse en sus 
miedos, temores, angustias o en 
el tránsito hacia una recuperación.

Esta propuesta no será posible 
si no incorporamos, de manera 
transversal, la importancia política 
y social de la ternura en su 
vida, con la enorme posibilidad 
de normalizar las expresiones 
y vínculos sanos que también 
pueden construir. Porque, como 
dice Rita Segato (escritora, 
antropóloga y activista feminista): 
solamente un mundo vincular 
y comunitario pone límites a la 
cosificación de la vida.

Foto: Pixabay.
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Pilar Uriona (Bolivia)
Politóloga y feminista. Cursó una maestría en filosofía 

y ciencias políticas en el Postgrado en Ciencias del De-
sarrollo Cides-UMSA (La Paz - Bolivia). Cuenta con una 

especialización en el campo de la educación popular y 
los feminismos. Actualmente se dedica a la evaluación de 

proyectos vinculados con la violencia contra las mujeres 
y la infancia, extractivismo y desarrollo y democracia.

Dichas líneas, además, han sido 
de gran utilidad para cuestionar las 
contradicciones e incoherencias, 
no solo de los discursos de domi-
nio hegemónicos, sino también de 
aquellos otros que se vinculan a 
proyectos de resistencia, liberación 
y transformación social, muchos de 
los cuales, que apenas alcanzan pri-
macía o “hegemonía” (en términos 
gramscianos), vuelven a mantener 
en el terreno de lo “menos relevan-
te” la problematización de la opre-
sión como un elemento estructural. 
Así, y según la nueva reconfigura-
ción de intereses, quedan sin inter-
pelar, nuevamente, aquellas prác-

ticas, discursos y normas sociales 
que impiden la autorrealización de 
los grupos sociales que justamente 
quedan fuera de esa hegemonía.

En esa búsqueda de coherencia, 
además, el feminismo no solo ha 
cuestionado otros movimientos 
que, al igual que éste, apelaron 
históricamente a la justicia social 
como norte, sino que, también, se 
ha visto en la necesidad de revi-
sar sus propios supuestos y plan-
teamientos desde una mirada au-
to-crítica que ha posicionado varias 
corrientes en su interior (feminismo 
negro, feminismo radical, feminis-

Feminismo, género y 
masculinidades: un 
macrohorizonte y dos 
micropolíticas
El feminismo como macrohorizonte
Desde sus orígenes, como discurso reivindicativo, y en su evolución como 
movimiento político, social y teórico, el feminismo se ha presentado como una 
corriente de reflexión, de pensamiento y de análisis eminentemente crítica, en 
la medida que, desde las distintas líneas de pensamiento que lo integran, ha 
generado categorías conceptuales, metodologías y formas de conocimiento y 
análisis de un elemento clave: el poder.

Foto: Pixabay.
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mo autónomo, feminismo de la dife-
rencia, etcétera) y que le ha permi-
tido reafirmar su lógica de rechazo 
a todo orden social cimentado en 
la búsqueda de la uniformización 
y normalización de las personas, 
desconociendo la complejidad de 
sus experiencias vitales.

Esa mirada, aún hoy, permite iden-
tificar qué discursos manejados co-
rren el riesgo de ser coptados y, en 
esa línea, contribuyen a despolitizar 
las resistencias y luchas desenca-
denadas, ya sea porque se insti-
tucionalizan (y, en esa medida, se 
deslindan del activismo como forma 
de acción transformadora) o porque 
son empleados de manera funcio-
nal y subordinada a otros intereses 
de poder, que continúan promovien-
do lógicas en las que se prioriza las 
reivindicaciones de un grupo social 
sobre otro, desde el desconoci-
miento del hecho de que las rela-
ciones humanas van más allá de lo 
dicotómico y de la polaridad, pues 
su interconexión es compleja y, en 
esa medida, demanda no perder de 
vista que el trabajo de desarticula-

ción de elementos que consolidan 
un sistema de opresión contribuye 
asimismo a afectar, desenredar y 
debilitar las raíces de otro.

Ahora bien, tanto para analizar “el 
afuera” como “el adentro”, es im-
portante destacar que el feminismo 
ha requerido crear conceptos que, 
partiendo de la interpretación de 
que lo social y lo político son cam-
pos de acción cotidianos (y en los 
que nos encontramos, sepámoslo o 
no, imbricados/as/es), han apunta-
do justamente a contextualizar me-
jor qué supone el poder como ele-
mento central del ejercicio político. 
Así, desde sus análisis teóricos, el 
feminismo ha generado un legado 
no poco importante en materia de 
descripción de las apariencias y las 
formas de ejercicio que ese poder 
asume (subordinación, dominación 
y opresión, en lo negativo; auto-
determinación, empoderamiento, 
emancipación, desde lo positivo), 
dejando instalados otros criterios 
de análisis de la política que no se 
reducen a concebir lo político como 
un campo de guerra, de división 
permanente y de la dualidad ami-
go-enemigo (Schmitt, 2009).
En ese proceso, el feminismo ha de-
sarrollado categorías referenciales 
que brindan un alto potencial ana-
lítico y explicativo de qué es lo que 
fragmenta e impone y qué es lo que 
acerca y genera opciones de trans-
formación social, viendo que esta 
última requiere trabajarse como un 
campo relacional que vincula subje-
tividades, miradas, culturas y viven-
cias históricas. Entre ellas podemos 
destacar nociones como patriarca-
do, género o interseccionalidad.
En esa lógica de analizar el poder 
como una relación, el feminismo 

...desde sus análisis teóricos, el feminismo 
ha generado un legado no poco importante en 
materia de descripción de las apariencias y las 
formas de ejercicio que ese poder asume

viene ofreciendo lecturas innova-
doras de las realidades y contextos 
donde se posiciona como marco 
referencial, sobre todo porque hace 
énfasis en un elemento poco traba-
jado por otras corrientes críticas de 
las ciencias sociales: la opresión.

Si bien en el campo del debate po-
lítico se ha trabajado con conceptos 
vinculados a la misma (dominio; 
subordinación; explotación), el fe-
minismo ha logrado ir mucho más 
allá al hacer de la opresión un ele-
mento clave de análisis, justamente 
porque ésta constituye lo opuesto al 
macro-horizonte referencial de libe-
ración al que el feminismo en sus 
múltiples vertientes propone llegar: 
la justicia social (I.M. Young, 1992).

En esa medida, desde mi punto de 
vista, el enorme esfuerzo que varias 
feministas (latinoamericanas, euro-
peas, americanas) han hecho por 
generar colectivamente propuestas 
de caracterización de un sistema de 
poder opresivo (el patriarcado, pro-
fundamente sustentado en normas 
disciplinantes basadas en el gé-
nero) es lo que consolida aún más 
este horizonte y lo que lo plantea 
como tal.

En esa veta, y desde lo que aquí 
propongo, el feminismo aparece 
como el referente macro-político 
capaz de cuestionar estructuras y 
sistemas opresivos profundamente 
arraigados, cuyas herramientas –la 
explotación económica, la caren-
cia de derechos, la marginación, el 
imperialismo cultural y la violencia 
como sus caras, según el profundo 
análisis ofrecido por Iris Young en 
esa línea (1992)– van reconfigurán-
dose en el tiempo y, en esa medida, 
se adaptan y van disimulándose o 
pierden nitidez.

Sin embargo, ese macro-referente 
requiere aterrizar en lo micro-so-
cial, examinando cómo la compren-
sión del poder desde una lógica de 
guerra, vertical, de “poder sobre” 
destruye subjetividades, impide el 
desarrollo de imaginarios plurales y 
saca del tablero otras opciones de 
lo que podría ser la política.
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Para llegar a ese aterrizaje, consi-
dero importante rescatar el género y 
las masculinidades desde el poten-
cial analítico de la opresión que am-
bas nociones ofrecen. Pero no vién-
dolas como “enfoques” separados o 
antagónicos, mirada que, creo, jus-
tamente surge por perder de vista 
la lógica relacional que propone en 
todo momento la macro-mirada fe-
minista, sino como herramientas po-
líticas de interpelación a todo un sis-
tema simbólico que constantemente 
reafirma y educa en lo que se define 
como “normal” y que impide que el 
poder pueda ser algo más que un 
mero ejercicio de disciplinamiento, 
de corrección, venganza y división 
perpetua.

Género y 
masculinidades como 
micropolíticas
Al pensar en la noción de género y 
sus aportes al análisis de las rela-
ciones de poder basadas en la di-
ferencia sexual, recupero frecuen-
temente las reflexiones que Cristina 
Molina ofrece en el texto Género y 
poder desde sus metáforas (2003). 
En ellas, la autora señala que el 
género viene siendo tratado ya sea 
desde una versión “débil” o desde 
una versión “fuerte” de definición. 
En el primer caso, el género se limi-
ta a ser una lente de lectura, que se 
enfoca en la descripción de los roles 
asignados y obliga a la apropiación 
de normas que, desde arriba y ver-
ticalmente, definen “lo femenino”. 

Aquí, el énfasis estaría puesto en 
definir el género como un campo 
temático de análisis, acción y pro-
puesta únicamente circunscrito al 
campo de acción de las mujeres. 
En el segundo caso, el género es 
visto como el elemento clave sobre 
el que descansa una estructura de 
normalización de lo excluyente, so-
cializando un único modelo básico 
de relacionamiento desde un apara-
to conocido como “sistema sexo-gé-
nero” (Rubin, 1975).

Sin embargo, desde la lógica que 
aquí se propone, que es la de no 
perder de vista la vinculación de lo 
micro (normas, prácticas, resisten-
cias y propuestas alternativas) con 
lo macro y de la mirada relacional 
entre horizonte y caminos de llega-
da al mismo (género y masculinida-
des), creo enriquecedor mencionar 
también que, para Molina, una pro-
puesta más útil de definición supo-
ne que “el patriarcado es el poder 
de asignar espacios no solo en su 
aspecto práctico colocando a las 
mujeres en lugares de sumisión, 
sino en su aspecto simbólico, es 
decir, nombrando y valorando esos 
espacios de las mujeres como ‘lo 
femenino’ y que ‘el género’ es una 
expresión –no la única– del poder 
del patriarcado y como una catego-
ría analítica –en el mismo sentido 
que la «clase»-– que permite des-
cubrir esas relaciones de poder” 
(Molina, 2003:120).

el género se limita 
a ser una lente de 
lectura, que se enfoca 
en la descripción 
de los roles 
asignados y obliga 
a la apropiación de 
normas que, desde 
arriba y verticalmente, 
definen “lo femenino”.

Foto: Pixabay.
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Desde mi mirada, este plantea-
miento abre la posibilidad de in-
cluir las masculinidades como 
la herramienta que, desde otro 
ángulo, permite analizar el poder 
patriarcal, no desde quienes lo 
sufren o padecen y que, gracias 
a ello, han podido armar un cuer-
po analítico importante sobre sus 
resortes, las armas y estrategias 
que utiliza, las resistencias que 
genera, las dinámicas destructi-
vas que fomenta (lógica de gue-
rra) y las propuestas que se le 
oponen (lógica de la solidaridad, 
como poder de articulación cons-
tructiva y dialógica, que propone el 
feminismo); sino, más bien, desde 
quienes en teoría “lo gozan”, lo 
ostentan y acceden a beneficios 

y privilegios. Conocer esta otra 
perspectiva y profundizar en ella, 
en mi opinión, enriquece al femi-
nismo en la medida que permite 
identificar qué elementos hacen 
que la reproducción del “poder 
como dominio” sea tan seductor 
(y busque ser reproducido, no 
solo por los hombres que asumen 
la masculinidad hegemónica, sino 
también por aquellas mujeres que 
quieren acceso a ese tipo de po-
der) y qué costo de deshumani-
zación trae consigo para quien lo 
ejerce, qué perdidas emotivas y 
qué rédito da, finalmente, truncar 
el avance hacia la justicia social.

Creo que en lo micro género y 
masculinidades constituyen dos 

alternativas de revisión de nor-
mas sociales que ayudan a pre-
guntarse qué es lo que realmente 
importa y es por ello que creo ne-
cesario mantener ambos campos 
en debate y en diálogo. En de-
bate, porque considero necesa-
rio impedir la funcionalización de 
cualquiera de esos dos abordajes 
estrechamente relacionados con 
la interpelación al poder patriar-
cal, revisitando constantemente 
el feminismo, desde una pers-
pectiva ética de rememoración de 
sus aportes y de cuestionamien-
to a miradas homogeneizadoras, 
universalistas o reduccionistas. 
Y en diálogo, porque debilita las 
lógicas de guerra y los atrinchera-
mientos, y permite ver que nada 
es inmutable, pues, aunque la 
opresión aparece como una reali-
dad inobjetable y que se expande, 
también es inobjetable que la mis-
ma ha sido y viene siendo desa-
fiada, resistida e interpelada.
Y es desde el debate y el diálo-
go también, que se hace posible 
construir una ética compartida, 
una ética que abrace la emanci-
pación y la justicia social como 
bienes humanos comunes y co-
lectivos. Pero que, ante todo, sea 
una ética cordial, tal como pro-
pone Adela Cortina, que incluya 
una vertiente de emotividad (no 
sólo de razón y argumento) y que 
surja del convencimiento interno 
(no de la imposición) de que es 
urgente establecer valores com-
partibles en una sociedad plural, 
potenciando asimismo las actitu-
des que harían posible un mundo 
distinto, donde entre lo que se de-
clara y lo que se hace no exista 
un abismo. En suma, practicando, 
una vez más, la coherencia femi-
nista.

Foto: Pixabay.

Bibliografía
- Allen, Amy (2016). “Feminist Perspectives on Power”, en Edward N. Zalta (ed.), The Stanford Encyclopedia of Philosophy (Fall Edition 
Disponible en <https://plato.stanford.edu/archives/fall2016/entries/feminist-power/>.

- Molina Petit, Cristina (2003), “Género y poder desde sus metáforas”. En Del sexo al género. Valencia: Cátedra.
- Sánchez Muñoz, Cristina; Elena Beltrán y Silvina Álvarez (2008). Feminismos. Debates teóricos contemporáneos. Madrid: Alianza.
- Schmitt, Carl (2009) El concepto de lo político, Traducción de: R. Agapito, Madrid, Alianza Editorial.
- Young, Iris Marion (1992), La justicia y las políticas de la diferencia. Madrid, Casa del Libro.

es urgente establecer valores compartibles 
en una sociedad plural, potenciando 
asimismo las actitudes que harían posible 
un mundo distinto...
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Abordar este tópico desde dife-
rentes interpretaciones y vivencias 
enciende pasiones y genera lar-
gos debates. Sin embargo, hallo 
particularidad cuando es con ellas 
con quien se hace el repaso. Acá 
sí que se plantean ideas pintores-
cas y sorprendentes, reafirmantes 
de estereotipos y estigmas basa-
dos en el género y en una cultura 
patriarcal, machista falocentrica, 
conservadora, opresiva y atentato-
ria de la libertad del ser humano. 
¿Contradictorio, verdad?

Me atreveré a decir que en este 
tipo de conversaciones, sobre el 
amor verdadero y la sexualidad 
complaciente, surgió la idealiza-
ción del latín lover o “buen aman-
te latino”, sí, ese mismo, aquel 
“dibujito” de “hombrecito” dotado 
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“Entre Patas y Panas”.

Del amor y diferentes 
masculinidades

Hago memoria y recuerdo uno de los temas 
recurrentes en las tertulias con amigas, amigos y 
ex novias, el de nuestras experiencias amorosas, 
específicamente sobre las que nos han dejado 
aprendizajes, desencantos y gratos recuerdos. 

de belleza y fortaleza física, mo-
vimientos pubianos sensuales 
generadores de goce y placer, 
gran confianza para la conquista 
del sexo opuesto, fino, de galante 
verbo y de actitudes cuasi violen-
tas escondidas tras acciones de 
cuidado y protección para con la 
“damisela indefensa”.

Esta primera idea me lleva a pen-
sar que no calzo en la imagen 
descrita y junto a mí, varios otros 
miles de piuranos (mis paisanos) 
y peruanos, por eso, estoy segu-
ro de que estamos muy lejos de 
ser los sujetos de sus intereses, 
menos los protagonistas de sus 
sueños más recientes. Pensar así 
me motiva a continuar involucra-
do, junto con otros varones, en los 
procesos de reflexión sobre lo que 

Foto: Pixabay.
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representa el ejercicio de nuestra 
masculinidad a través de la pues-
ta en práctica de valores y princi-
pios, el sentido de admiración por 
el otro, el crecimiento desde el 
relacionamiento que experimenta-
mos desde los primeros años de 
nuestra vida y los afectos que es-
tremecen y recorren nuestro cuer-
po cuando pensamos y tocamos a 
otras personas.

Entonces, considero que es un de-
ber conmigo mismo el contrariar 
los mandatos de la actual cultura 
patriarcal, machista, falocentrica y 
conservadora en lo afectivo-amo-
roso, incluso cuando el hacerlo 
derive en un “suicidio social” en lo 
personal y colectivo, pues los chi-
cos delicados, atentos y afectivos 
automáticamente somos direccio-
nados, en el mejor de los casos, 
a la friend zone, o vinculados con 
una determinada orientación se-
xual o conceptualizados y etique-
tados como débiles.

Los varones comunes y corrientes 
siguen enfrentando el reto de mos-
trarse afectivos y demostrar sus 
sentimientos sin ser rudos, toscos 
y secos. Y si bien muchas muje-
res cuestionan sus actuales rela-

ciones afectivo-amorosas cuando 
el caballero exterioriza comporta-
mientos poco afectivos, violentos, 
controladores, manipuladores y 
machistas, al mismo tiempo las 
aceptan y validan el hecho de per-
manecer en relaciones altamente 
tóxicas que afectan su salud men-
tal y concluyen en desencantos. 
Es decir, en la caja con la etiqueta 
de “mala experiencia”.

Por lo tanto, poner en práctica re-
laciones afectivo amorosas bajo 
nuevas formas de relacionarme y 
expresarme, exteriorizando sen-
sibilidad, respeto y afecto me ha 
puesto, en más de una vez, en una 
situación de indefensión al no po-
der representar aquellos patrones 
y modelos culturales esperados y 
valorados por parte de aquella que 
podría convertirse en la próxima 
amante; y hace que cada cierto 

Foto: Pixabay.

Los varones comunes y corrientes siguen 
enfrentando el reto de mostrarse afectivos 
y demostrar sus sentimientos sin ser ru-
dos, toscos y secos.

tiempo reciba comentarios muy 
jocosos de personas que recién 
conozco y, lo más sorprendente, 
de quienes conozco hace algunos 
años, algo así como “la primera 
vez que te vi pensé este chico es 
muy delicado, femenino y es pro-
bable que sea gay o bisexual”.

No existe nada más placentero 
que sentir afectos por otras per-
sonas y poder exteriorizarlos, 
más allá de si la respuesta resulta 
acorde con nuestras intenciones. 
El solo hecho de poder sentirlas 
nos brinda una riqueza personal 
que solo puede reafirmar la cali-
dad de vida que, como personas, 
nos hemos propuesto desarrollar y 
enfrentar. Y es que toda relación, 
sea esta colectiva o de libertades 
individuales, enriquece nuestras 
existencias al generar nuevos 
aprendizajes que pueden estar ali-
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neados o no con los establecidos 
socioculturalmente.
En este punto compartiré algunas 
experiencias que han marcado 
momentos cruciales de mi creci-
miento como persona y mis con-
vicciones de libertad. Me han di-
cho “eres muy delicado”, “un poco 
gay” y “nada maloso”; eso me hace 
pensar en el hecho de si se puede 
ser “muy” o “poco gay”, sobre este 
tema no hay puntos medios, se es 
o no se es y cada persona es libre 
para definir su identidad sexual.
Ahora, si desarrollar una vida en 
libertad y vivir una identidad mas-
culina lejana al estereotipo del ma-
chismo hegemónico (yo tengo el 
cabello largo, uso aretes, visto con 
colores usualmente reservados 

para el sexo femenino, exteriorizo 
mis sentimientos y emociones, y 
me comprometo con la defensa y 
respeto de las diferentes formas 
de amar y vivir de las personas) 
me vincula y estigmatiza como 
gay, esto me lleva a pensar que 
seguimos viviendo en un mundo 
de personas prejuiciosas, confun-
didas y temerosas de la forma en 
la que algunos varones vivimos 
nuestra identidad masculina lejos 
de los mandatos de la masculini-
dad hegemónica heteronormativa.
Una relación abierta, era el plan-
teamiento veinteañero a un piu-
rano criado en hogar católico y 
sociedad conservadora. Que un 
tercero mantenga acercamientos 
y contactos con el ser amado me 
llevaba a ampliar mi mente y com-
prender que el mundo va más allá 
de nosotros, de lo que somos y 
ofrecemos como persona. Coexis-
timos con otros cuerpos y mentes 
con los que podemos experimen-
tar nuevas formas de conocernos, 
crecer y amar mientras nos desa-
rrollamos en una relación afectiva 
o no, la decisión está en cada uno, 
pero si se está en pareja debe ser 
colectiva y no unilateral. No fue mi 
caso, la propuesta no pude con-
cretarla en aquellos años.
“Te quiero, pero este camino lo veo 
haciéndolo sola”; después de años 
de crecer y experimentar miles de 
sensaciones junto al ser querido, 
esta no es la confesión y decisión 
que uno espera, mucho menos 
cuando se toma unilateralmente y 
se convierte en una de las más di-

Coexistimos con otros cuerpos y mentes 
con los que podemos experimentar nue-
vas formas de conocernos, crecer y amar 
mientras nos desarrollamos en una rela-
ción afectiva o no

Foto: Enrique Gomez.
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fíciles situaciones a experimentar. 
Sin embargo, cuando amamos y 
nos importa verdaderamente esta 
persona, podemos ser capaces de 
gritar a todo pulmón “haría cual-
quier cosa por verte feliz”.
Entender, respetar y apoyar estas 
decisiones desborda las emocio-
nes y desencadena aflicciones, 
pero una vez llevadas por el cami-
no de la reflexión, superadas y me-
jor manejadas podemos continuar 
nuestro crecimiento como amigos 
y experimentar ciertos niveles de 
alegría y felicidad.
“Somos mejores amigos que pare-
ja”; fue la conclusión de una con-
versación que llegaría. Ponerla 
en práctica es complicado, pero 
avanzar en ese sentido, guardar 
y corresponder este tipo de afec-
to que podría durar toda la vida es 
la decisión más razonable y sana 
que podemos adoptar. Muchas 
veces nos colocamos el rótulo de 
pareja y amigo, pero ¿en realidad 
somos amigos?, pues el sentido 
estricto del término y las caracte-

rísticas de la amistad se diluyen en 
el marco de toda relación. Poder 
ser amigo o amiga después de un 
romance incrementará y afianzará 
el lazo de acercamiento y asocia-
tividad para recorrer el mismo ca-
mino, nuevamente juntos, pero, al 
mismo tiempo, lejanos.

Reflexiones finales
Los estereotipos del buen amante 
nos condicionan como seres huma-
nos para que busquemos una per-
fección fundada en construcciones 
sociales estereotipadas y prejuicio-

Los estereotipos del buen amante nos 
condicionan como seres humanos para 
que busquemos una perfección fundada 
en construcciones sociales estereotipa-
das...

Foto: Pixabay.

sas, escenarios en los que la forma 
real de cómo vivir es encubierta por 
aceptación y miedo al rechazo so-
cial.

Compartir la vida con alguien, como 
saliente, amante, pareja, novio, es-
poso, amigo con derechos o como 
le queramos llamar, es uno de esos 
placeres exquisitos y emocionantes 
que podríamos vivir y experimentar, 
pero siempre en el uso de nuestra 
libertad, no construyamos una obli-
gación para nadie. Descubrir nue-
vas sensaciones y emociones en 
lo físico y emocional constituye un 
aprendizaje para toda la vida. Por 

lo tanto, es importante que 
definamos con quien que-
remos experimentarlo, ser 
claros y transparentes en 
nuestros acuerdos para 
que nadie salga lastimado.

Ser amigo de tu ex pareja 
es súper complicado, no 
imposible, no morirás, aun-
que pienses que sí. Los 
primeros momentos serán 
fatales, hasta que el tiem-
po y muchas conversacio-
nes deriven en que tu o 
tu “ex” se den cuenta que 
es rico y bueno mantener 
una comunicación con la 
persona con la cual com-
partiste momentos inolvi-
dables. Y el día en que se 
encuentren con la mujer o 
el hombre que les interesó, 
a quien ya besaron o con 
quien ya tuvieron intimi-
dad, se darán cuenta que 
la vida continúa.
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En este texto hablaré acerca el ori-
ficio terminal del tracto digestivo. 
En los cuerpos masculinos, tanto 
cisgénero como transgénero, es 
la parte más soslayada, negada, 
desprestigiada y moralizada. Aho-
ra bien, no pretendo dar un breve 
curso de anatomía de esta parte 
del cuerpo, ni mucho menos evan-
gelizar o canonizar la diversidad 
de conductas, prácticas y actitu-
des de la sexualidad masculina.

Se trata de una invitación a pensar 
sobre distintas formas de sentir y 
percibir la realidad –algunas in-
visibles, otras marginadas–, que 
nos han sido negadas, histórica y 

culturalmente, a los hombres. Mis 
pensamientos parten de lo vivido, 
percibido, conversado, padecido 
y leído en el marco de mis inquie-
tudes académicas e intelectuales 
referidas a los hombres, las mas-
culinidades y sus sexualidades. Lo 
anterior va más allá de la corrien-
te dominante que suele ubicarnos 
en las estrechas categorías de 
heterosexuales, homosexuales 
y bisexuales,1 y que actualmente 
opera en un marco politizado, clien-
telizado y cooptado tanto por el Es-
tado como por el mercado. Obvia-
mente, lo que presento aquí es un 
punto de vista claramente transgre-
sor que se abre a discusión.

Masculino y masculano: 
algunas reflexiones sobre 
la política de los cuerpos y 
el mercado en el ano

Álvaro Hernán Plazas Bermúdez 
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“El culo es el gran lugar de la injuria, 
del insulto. Como vemos en muchas 

expresiones cotidianas, la penetración 
anal como sujeto pasivo está en el 
centro del discurso social como lo 

horrible, lo malo, lo peor. Pero en la 
actualidad existen culturas que se 

han reapropiado de ese lugar abyecto 
y han sabido convertirlo en un lugar 

productivo y positivo.”
Javier Sáez y Sejo Carrascosa

Foto: Wikipedia.

1.	 Estas categorías son estrechas por el determinismo identitario en el que ha caído en los últimos cincuenta años. Si bien en su 
momento nos ayudaron a aproximarnos a la comprensión de la realidad, hoy en día no alcanzan a dar cuenta de la inmensidad de 
elaboraciones dentro de las individuaciones y subjetivaciones presentes en la sexualidad humana. Para el caso de la diversidad 
sexual masculina, vale la pena hablar de hombres que tienen sexo con hombres, idea que, si bien ha sido elaborada desde la 
epidemiología conductual en el contexto de la lucha contra el VIH/SIDA, ha permitido una mejor aproximación a la sexualidad mas-
culina en el marco de la modernidad contemporánea, al menos cuando no se emplea como un descriptor técnico para los hombres 
gay.
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En mi exposición recurriré a cate-
gorías, conceptos y nociones que 
provienen tanto de ámbitos acadé-
micos como de contextos popula-
res. Dado que todas están en con-
tinuo proceso de deconstrucción 
–¡tal como sucede con la mismísi-
ma masculinidad!–, reconozco que 
un abordaje riguroso requeriría un 
manejo más profundo y tal vez una 
mayor disertación.

¿Qué es masculano?
Obviamente inquieta. Se trata de 
una palabra que he construido ju-
gando con el término emascula-
ción, que se refiere a la práctica de 
extirpar o inutilizar los testículos o 
los testículos y el pene en los ma-
chos de cualquier especie. Con ello 
quiero referirme a que los hombres 
poseemos ano (orificio terminal del 
sistema digestivo por el cual ex-
pulsa sus desechos), a pesar de 
que en términos históricos se nos 
ha privado del mismo, reduciendo 
su “uso exclusivo” a la función ya 
mencionada, y que concuerda –pa-

labras más, palabras menos– con 
la definición que sobre la palabra 
“ano” se encuentra en cualquier 
diccionario de la lengua castellana. 
Masculano es, entonces, una ma-
nera de referenciar la recuperación 
e integración de los anos en toda 
su dimensión cultural, política, eco-
nómica, social, erótica y afectiva. 
Lo que en la actualidad –desde la 
academia– se denominan tecno-
logías del género y políticas del 
cuerpo han sido los instrumentos 
tangibles e intangibles –dispositi-
vos, de acuerdo con Foucault–2, 
con los que a los hombres se nos 

Foto: Pixabay.

Masculano es, entonces, una manera de 
referenciar la recuperación e integración 
de los anos en toda su dimensión cultural, 
política, económica, social, erótica y 
afectiva.

2.	 En su obra Historia de la sexualidad, Michael Foucault construye la noción de dispositivos de poder como elementos intangi-
bles que inciden en la sexualidad humana dentro del deber ser estructural. Luego lo incorpora en sus disertaciones relativas al 
Nacimiento de la biopolítica, con lo cual logra explicar la intangibilidad del poder en términos políticos. Michel Foucault. (1991). 
Historia de la sexualidad. La voluntad del saber. España: Siglo XXI.

3.	 Recientemente se han presentado dos autocensuras por parte de industrias audiovisuales que resultan emblemáticas: en la 
película Avengers: Endgame se eliminó cualquier referencia al “trasero de América”, mención hecha por el personaje de Tony 
Stark al Capitán América. Por otra parte, Warner eliminó algunas piezas publicitarias de su serie Titans en las cuales el trasero del 
personaje Night Wing resultaba “prominente”.

4.	 Paul Beatriz Preciado. (2009). “Basura género. Mear/cagar. Masculino/Femenino”, Parole Queer, 1. Disponible en: http://parolede-
queer.blogspot.com.es/2013/09/beatrizpreciado.html

ha privado de conocer y reconocer 
el ano como parte integral de nues-
tros cuerpos. Este proceso ha im-
plicado la marcación de fronteras 
físicas y distancias simbólicas en-
tre la funcionalidad y utilidad de los 
cuerpos masculinos, construyendo 
categorías empleadas moral, polí-
tica e, incluso, éticamente, mien-
tras que otros han sido reducidos y 
hasta penalizados o censurados.3

De acuerdo con Paul Beatriz Pre-
ciado “El ano masculino, orificio 
potencialmente abierto a la pene-
tración, debe abrirse solamente en 
espacios cerrados y protegidos de 
la mirada de otros hombres, por-
que de otro modo podría suscitar 
una invitación homosexual”.4 Es 
factible añadir, en el caso de la di-
mensión heterosexual, o a una pe-
netración, en el caso de la dimen-
sión homosexual (implicaciones 
activo-insertivo / pasivo-receptivo).
Si hablamos de los hombres trans-
género o female to male (ftm), qui-
zá la mirada sea, al menos, similar, 
pero la existencia de dos orificios 
penetrables, dos vísceras huecas 
en vez de una sola, puede gene-
rar, además de morbo e inquietud y 
deseo de doble penetración, otras 
formas de subjetividad sexual 
masculina. En lo personal espero 
con ansias que estos discursos se 
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estructuren pronto para conocer de 
primera mano esta realidad. Digo 
se estructuren, pues en redes so-
ciales, los influencers e, inclusive, 
en el porno ftm (femeale to male), 
ya se identifican trazos claros que 
ni la academia ni el activismo han 
logrado construir.
En todo caso, tanto los hombres 
cisgénero como los hombres 
transgénero hemos sido objeto 
de una emasculación anal, que si 
bien no es física, es mental y emo-
cional, y que ha logrado llevar al 
olvido público y a la marginación 
individual al ano, en tanto órgano 
o parte de la anatomía física mas-
culina, convirtiéndolo en una zona 

que simboliza abyección, mientras 
que el pene representa una zona 
privilegiada.5 

El ano masculino en la 
actualidad
Hubo un tiempo no muy lejano en 
el cual dos partes del cuerpo mas-
culino, diametralmente opuestas, 
recibieron cargas simbólicas dife-
renciadas, el pene como represen-
tación de poder y autoridad y el ano 
como representación de abyección 
y sumisión. A pesar de que ambos 
cumplen funciones expulsadoras, 
el semen del hombre ubicaba al 
pene en un espacio superior aso-
ciado al placer, mientras que al ano 
solo se le permitió ser un orificio 
evacuador de desechos corporales 
y se le negó cualquier forma de pla-
cer. Si bien se daban penetraciones 
anales, esta se asociaban al casti-
go del receptivo y a la dominación 
del insertivo. Pero, así como la vida 
se abre camino, el placer mascu-
lino buscó su rumbo y –al amparo 
del anonimato, la oscuridad y hasta 
de la negación– algunos hombres 
le dieron su lugar de placer. Fueron 
los pioneros de lo que Preciado ha 
llamado la “revolución anal”.6

No hablo, claro está, de la hetero-
sexualidad masculina ni la homo-
sexualidad hegemónica que histó-
ricamente se han prestado y se han 
puesto de lado de tales mandatos. 
Me refiero a trabajadores sexuales, 
prostitutos, hombres con prácti-
cas homosexuales, hombres ho-
mosexuales libertarios, “maricas”, 
amanerados, “roscones”, “plumas”, 
hombres con su sexualidad homo-
sexual o prácticas sexuales homo-
sexuales no visibilizadas y otra am-
plia gama de cuerpos masculinos 
a los que el poder adoctrinante y 
subordinador no les pudo ni les ha 
podido castrar el ano como parte 
de su cuerpo, de su ser, de su sen-
tir y de su sexualidad. 

Hubo un tiempo no muy lejano en el cual 
dos partes del cuerpo masculino, diame-
tralmente opuestas, recibieron cargas 
simbólicas diferenciadas, el pene como 
representación de poder y autoridad y el 
ano como representación de abyección y 
sumisión.

Foto: Pixabay.

5.	 Incluso entre los hombres gay, homosexuales y hombres con prácticas sexuales homosexuales existe una serie de imaginarios 
que se podrían considerar negativos en torno a lo que significa y representa un culo masculino penetrado: feminidad, sumisión, 
dominación, abyección.

6.	 Paul Beatriz Preciado. (2009). “Basura género. Mear/cagar. Masculino/Femenino”, Parole Queer, 1. Disponible en: http://parolede-
queer.blogspot.com.es/2013/09/beatrizpreciado.html
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El ano ha llegado a ser entendido, 
luego y casi siempre después de 
un dedicado proceso de aseo y 
limpieza, no solo como un órgano 
sexual, sino, en muchos casos, 
como un órgano genital al menos 
metafórico (algunos hombres 
se refieren a su ano con las 
palabras “mangina” o “chocho”). 
En la práctica del “sexo a pelo” o 
bareback, se habla del “preñe” no 
como idea únicamente de sumisión, 
abyección o inclusive perversión. 
Se le otorga a ciertos anos y culos 
masculinos la representación de 
un órgano genital y reproductivo, 
dada la metáfora de la “siembra” 
(seed) de la “semilla” del virus para 
el VIH/SIDA.
Lo anterior invita a aproximarnos a 
otra forma de entender la política 
del cuerpo refiriéndonos a ese sa-
ber del mismo y a su inseparable 
relación con el poder, la clase so-

cial, la generación y la raza, que es 
la suma de situaciones presentes 
en las relaciones de autoridad y 
dominio en las que es protagonis-
ta. Es decir, hoy en día múltiples 
cuerpos masculinos, aquellos mar-
ginados y excluidos por la mascu-
linidad y por la homosexualidad 
hegemónicas han iniciado un claro 
proceso de reversión de ese chan-
taje sexual que les castró en algún 
momento de su ano en tanto fuen-
te de placer y de su culo como su 
hipérbole. Aunque hay que reco-
nocer, con rabia y tristeza, que en 
no pocos casos, dicha castración 
anal y sexual ha llevado a algunos 
hombres a padecer de eso que la 
clínica patologizadora denomina 
“trastornos emocionales y menta-
les”, con su respectiva medicación 
para tratar el “problema” de ansie-
dad, depresión, angustia, etcétera. 
Las lobotomías contemporáneas.

Pero, así como la vida se abre camino, el pla-
cer masculino buscó su rumbo y –al amparo del 
anonimato, la oscuridad y hasta de la negación– 
algunos hombres le dieron su lugar de placer. 

Foto: Pixabay.

Bastaría con revisar los contenidos 
pornográficos y sexuales en inter-
net y en aplicaciones para levante o 
cruising en las redes sociales para 
percatarse que la emergencia de 
prácticas sexuales que involucran 
el ano trasciende la relación acti-
vo/pasivo, e incorpora en los dis-
cursos nociones tales como power 
bottom (pasivo dominante), gay for 
pay (gay a sueldo) y fisting (sexo a 
puño). Se puede mencionar, ade-
más, la amplia gama de perfiles en 
redes sociales (especialmente en 
Twitter) que ya no muestran una 
imagen fragmentada del cuerpo 
masculino o de su rostro, sino que 
exhiben su culo, su ano abierto o 
recto prolapsado, no como repre-
sentación de una pasividad sino, 
en algunos casos, como la configu-
ración de lo que podríamos llamar 
una “identidad anal”.

La revolución anal
Observamos en primera fila una 
revolución que inició hace unos 70 
años en Europa y Estados Unidos, 
y que a América Latina llegó hace 
unas tres décadas a través de me-
dios de comunicación alternativos 
con contenidos pornográficos, via-
jeros que nos traían recuerdos y 
elementos para vivenciar dichos re-
latos, tiendas sexuales (físicas y vir-
tuales), literatura impresa y digital, 
videos en diferentes formatos, es-
pacios formales e informales para 
encuentros sexuales entre hom-
bres, páginas Web porno y, más 
recientemente, las redes sociales 
e influencers, es decir, paralelo a la 
adoctrinante globalización gay con 
todo y su bandera multicolor. 

Asistimos a la revolución del ano. 
Similar a cualquier revolución, esta 
genera tensiones y resistencias 
comandadas, en este caso, por la 
masculinidad hegemónica, la ho-
mosexualidad hegemónica y el acti-
vismo gay cooptado por el discurso 
epidemiológico de políticas públicas 
de género y/o de salud pública (tra-
baje o no en temas de VIH/SIDA). 
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Estos fungen como dispositivos de 
reproducción e inclusive de produc-
ción de técnicas y políticas que bus-
can soslayar el ano y el culo, entre 
otros hechos y fenómenos que van 
en contra del statu quo al cual dicen 
oponerse.7

Nos encontramos, entonces, ante 
un debate que se da en distintos 
frentes y de diferentes maneras 
y vehículos (a través de emotico-
nes, memes y hasta con stickers 
de WhatsApp), algunos amigables, 
otros que rayan en la violencia tex-
tual y simbólica. No obstante, en 
estos registros es posible observar 
la tensión entre un lenguaje biopo-
lítico y psicopolítico, en el marco de 
un debate frecuente y recurrente 
que –como todo debate– simple-
mente evidencia que el asunto va 
marchando y que no se ha “solu-
cionado”. Hallamos, incluso, trazos 
que demuestran la presencia en 
esta polémica de elementos tanto 
de la nueva derecha como de la 
nueva izquierda, que incorpora el 
fenómeno del ano en las lógicas de 
mercado.
Así como hoy en día cualquier con-
figuración ideologemática8 de un 
sujeto tampoco escapa del merca-
do, la misma insurrección del ano, 
en tanto hecho contracultural, ha 
sido identificada y cooptada por él, 
bien sea de modo formal o informal, 
legal o ilegal. Existe toda una serie 
de productos y servicios relaciona-
dos con el ano: dildos, plugs, bolas 
chinas, masajeadores prostáticos, 
masturbadores anales, lubrican-
tes, silocaína, cocaína, poppers, 
aceites, cremas humectantes, cre-
mas depilatorias, aromatizantes, 
máquinas de afeitar, guantes para 
fisting, jocks straps, erotización de 
la ropa interior masculina, lencería 
masculina, ropa interior masculina 
levanta cola, productos para lava-
tivas anales, gimnasios y toda su 
parafernalia para trabajar los cuer-
pos, que incluye al nalgatorio como 
puerta de entrada al culo y su ano. 

Aquí también podemos señalar dis-
tintas formas de construcción de 
parejas y triejas en las cuales pri-
man las prácticas anales que van 
más allá de la relación pene/ano y 
boca/pene, y que incluye acciones 
asociadas al mismo con diversos 
juguetes sexuales y lubricantes, 
abriéndose un mercado para y des-
de el ano.
Muchas mujeres se sorprenden y 
hasta desconfían de la virilidad de 
su pareja masculina cuando esta 
les pide que acaricien su ano, que 
le metan el dedo y/o que le pasen 
la lengua. De hecho, hay casos en 
los que la penetración que anhelan 
muchos hombres heterosexuales 
la obtienen de su compañera se-
xual con un arnés prostético; una 
vez más, el poder simbólico de lo 
tangible. Ciertos hombres, incluso, 
buscan a mujeres transgénero que 
los penetren, dado que una mujer 
con pene les resulta “menos agresi-
va” que un hombre con pene, y más 
atractiva que una mujer con arnés.

Algunas personas, al interior y fuera 
de la academia, denominan a todo 
esto terrorismo performativo cultu-
ral. Tal vez así lo sea; quizá esta 
sea la forma en que la revolución 
anal se ha puesto en marcha ma-
nejando la metonimia del durazno 
que, al igual que la metáfora del 
unicornio, despatologiza y humani-
za. No olvidemos que dentro de las 
nalgas está el ano y un poco más 
adentro se encuentra la próstata 
que, al ser rozada, produce placer 
en los hombres.
Aparte de los fenómenos ambien-
tales, económicos, financieros, so-
ciales, culturales, epidemiológicos, 
políticos, entre otros, que enfrenta 
la sociedad en la modernidad con-
temporánea, también es posible in-
cluir los eróticos y sexuales. Estos 
movilizan diversas esferas tanto de 
acción como de reacción ante las 
estrategias biopolíticas que se han 
implementado a partir de los siglos 

Pero, así como 
la vida se abre 
camino, el placer 
masculino buscó su 
rumbo y –al amparo 
del anonimato, la 
oscuridad y hasta 
de la negación– 
algunos hombres le 
dieron su lugar de 
placer. 

7.	 Llevando inclusive a algunos sujetos a comportarse de manera conservadora en lo público y liberal en lo privado.
8.	 Julia Kristeva presenta la noción de ideologema como la representación de la ideología de un sujeto, sea cultural o contracultural. 

Julia Kristeva. (2006). Poderes de la perversión. México: Siglo XXI.
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XIX y XX, así como a las psicopolí-
ticas durante el siglo presente. Am-
bas épocas inventaron y regularon 
lo que consideraron desviaciones 
sexuales y sus patologías, lo que 
provocó un movimiento contracul-
tural y contrapolítico desde el ano, 
el culo y la próstata. Por lo mismo, 
las políticas del cuerpo tradiciona-
les se van transformando, lo que 
comprende al cuerpo humano y al 
cuerpo masculino como una plata-
forma relacional vulnerable, históri-
camente construida, cuyos límites 
se ven constantemente definidos 
dada la fluidez de la masculinidad 
y la plasticidad de la misma sexuali-
dad masculina.
Uno de los ámbitos claves de la 
socialización de los hombres es la 
sexualidad. Esta se expresa cada 
día en las diferentes esferas de la 
interacción social, como deportes, 
bares, conjuntos musicales, baños 
públicos, etcétera. Lo anterior lleva 
a reconocer, con cierta facilidad, 
elementos de lo que se puede de-
nominar un “lenguaje anal” en pro-
ceso de construcción. Palmadas y 
apretones en las nalgas, la popula-
rización de frases como “Tu culo es 
mío” o de la palabra “culo” o “culito” 
para referirse a las parejas sexua-
les, los emoticones, memes y stic-
kers, la representación irónica y sa-
tírica de la consulta para el análisis 
de próstata, canciones de reguetón, 
producciones audiovisuales como 
la serie española Con el culo al aire 
(2012-2014) , las búsquedas en in-
ternet de culos de famosos (lo que 
evidencia la mitificación del culo 
masculino en figuras de la farán-
dula global), entre otros, reflejan la 
flexibilización desde la revolución 
de la comprensión de hombres 
con su ano como arte y parte de su 
corporalidad, aun cuando la mayor 
dimensión de esta revolución se dé 
al interior del emergente marketing 
anal. La contracultura anal apropia-
da y explotada por el mercado.
La misma liberación del ano de los 
hombres ha probado la incapacidad 

de las identidades LGBTxyz para 
lograr comprender e incorporar en 
su lógica diversas formas de ero-
tismo y sexualidad masculina. Es 
claro que las prácticas anales, cada 
vez más recurrentes, se han veni-
do dando por fuera de los disposi-
tivos de control del “movimiento” o 
“comunidad”, pues así como ya no 
se aborda en un diván, tampoco se 
hace en un taller, ni la asamblea 
cubre todas las enunciaciones. Es 
aquí cuando se recurre a los lla-
mados “cuartos oscuros”, al sauna, 
al apartamento o al motel. En este 
marco, la encuesta epidemiológica 
se hace ilegible e “ilecturable” ante 
la deconstrucción de las metáfo-
ras científicas, morales y políticas; 
lo que da “vergüenza” preguntar a 
referentes o informantes es posible 
consultarlo en Internet.9 

A manera de cierre
El ano se ha convertido, entonces, 
en un órgano postidentitario e inclu-
sive postgénero (hombres transgé-
neros, mujeres transgénero y muje-
res cisgénero también lo han venido 
disfrutando), pues no tiene sexo ni 
género ni clase social, escapando 
a la retórica de la diferencia sexual 
y la tergiversación política de “todo 
lo privado es público”. Tal vez por 
su misma castración y ocultamiento 
ha logrado construir otra forma de 
presentación y representación, aun 
cuando nunca se le considere sufi-
cientemente limpio.

9.	 Este párrafo se configura a partir de reflexiones contenidas en el texto Terror Anal de Paul Beatriz Preciado, escrito como epílogo 
a la re-edición en castellano de El deseo homosexual de Guy Hocquenghem publicada en el año 2009.

Foto: Pixabay.
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Esto condujo al surgimiento de con-
venciones internacionales para que 
cada nación pudiera implementar-
las en sus propias políticas públicas 
locales. Desde las propuestas fun-
dantes en la Conferencia de Pobla-
ción y Desarrollo, organizada por 
las Naciones Unidas (ONU) en el 
Cairo (1994), con la participación de 
193 países, y la Cuarta Conferencia 
Mundial de la Mujer, celebrada en 
Beijing, China (1995) con la inter-
vención de 189 países, hemos rati-
ficado, como país latinoamericano, 
todos sus artículos, así como desde 
la sociedad civil pro-derechos; de 
esta manera, y hasta el momento, 
hemos intentado involucrar estos 
parámetros en la política pública 
para lograr la igualdad sustantiva.
La conjunción entre la academia y 
la militancia feminista ha logrado 
incluir en la agenda de género la 
problematización de las relaciones 
de poder que impiden el avance 

hacia una vida libre de violencia, 
relaciones igualitarias, paternida-
des comprometidas, sexualidades 
disidentes, diversas, responsables 
y placenteras.

Nuestra ONG Centro de Estudios 
sobre Masculinidades y Género 
(Punto Focal de MenEngage Uru-
guay) tiene la misión de promover 
la igualdad de género a través del 
trabajo con varones para la cons-
trucción de modelos positivos de 
masculinidad/es, para que niños, 
adolescentes y hombres adultos 
puedan lograr una mejora signi-
ficativa en sus vínculos, consigo 
mismos y con otras personas, den-
tro de un marco de equidad, salud 
y bienestar, aportando a generar 
sociedades conscientes y demo-
cráticas.

Desde la Red de Masculinidades 
Uruguay, la ciudad de Montevideo 
ha sido sede de medios para el 

“Yo soy porque Tú eres”. 
Ubuntu-Uruguay

Darío Ibarra-Casals (Uruguay)
Doctor en psicología (UCES - Argentina). Director del 
Centro de Estudios sobre Masculinidades y Género. 

Coordinador del Área de Violencia Masculina de dicha 
organización. Facilitador de grupos de reeducación para 

varones desde el Modelo Cecevim.

En pos de un avance hacia la igualdad de género, dada la desigualdad 
de derechos y oportunidades para todos los sujetos –especialmente en 
detrimento de las mujeres–, decenas de países decidieron compartir espacios 
y realizar planteamientos concretos para propiciar su empoderamiento y, así, 
mejorar su calidad de vida en términos de la salud en general, específicamente 
en el ámbito de la salud mental, física, sexual y reproductiva. 
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Simposio Latinoamericano Ubuntu, 
durante el año 2020-2021, convo-
catoria que constituyó un desafío, 
ya que reunió en mi país, en plena 
pandemia COVID-19, a diferentes 
profesionales y militantes compro-
metidos con esta causa para lograr 
una justicia de género con enfoque 
de men´s studies.
El Symposium Global MenEngage 
Ubuntu,1 así como su evento pa-
ralelo en Latinoamérica, coinciden 
con la misión de nuestra ONG, lo 
que genera un mayor fortalecimien-
to y enriquecimiento de toda nues-
tra red nacional de masculinidades. 
El proyecto que tenemos como red 
es lograr que los varones urugua-
yos se involucren con la lucha femi-
nista para lograr la transformación 
de la competencia en cooperación y 
ayuda mutua. Lo más relevante que 
hemos realizado ha sido la lucha 
contra la violencia basada en géne-
ro –prevención y atención a varo-

nes que ejercen violencia–, trabajar 
con varones para que encarnen pa-
ternidades corresponsables y com-
prometidas, así como lograr que 
los varones tengan una sexualidad 
más consciente. En este emprendi-
miento no solo se benefician ellos, 
también las mujeres, niños, niñas y 
adolescentes que lograrán convivir 
con varones más empáticos y cui-
dadosos, por lo tanto, la comunidad 
en general logrará una conexión 
más saludable y armoniosa.
Por otro lado, la pandemia de la 
COVID-19 nos está dejando diver-
sos aprendizajes para el trabajo en 
masculinidades, entre ellos puedo 
destacar la necesidad de apoyar a 
los varones para que aprendan a 
vivir en la incertidumbre económica 
y sanitaria; el entendimiento de la 
vulnerabilidad de la vida y la salud 
mental humana; la certeza de que el 
capitalismo no es la mejor platafor-
ma donde crear realidad, pues si la 

economía “se desploma” aumentan 
las posibilidades de que las relacio-
nes de poder entre los géneros se 
vuelvan violentas; y por último, la 
dificultad de los varones para poder 
compartir la cotidianeidad con sus 
hijos, hijas y parejas.
Es así que, en el marco de la ac-
tual pandemia, estamos gestando 
nuevas metodologías de abordaje 
de las masculinidades para aten-
der demandas contemporáneas 
y adaptadas a la situación actual 
económica y de confinamiento en 
nuestro país, tarea que requiere de 
un cuidado mayor entre todas las 
personas, a diferencia de los tiem-
pos sin pandemia.
Por esta razón, los varones de to-
das las edades debemos apren-
der el mensaje que nos transmite 
el pueblo africano con la palabra 
ubuntu, un término bantú nguni, 
del sur de África, que se refiere a la 
conexión universal entre todas las 
personas; un sentido compartido 
de compasión, responsabilidad y 
humanidad para todos y todas.
Ubuntu significa: solo soy yo si 
también tú eres tú2 o mi existen-
cia tiene sentido solo si la tuya 
también la tiene. También hay que 
entender este término como una 
regla ética y filosófica sudafrica-
na enfocada en la lealtad con las 
personas y su manera de relacio-
narse. La palabra proviene de las 
lenguas Zulú y Xhosa, y surge del 
dicho popular Umuntu, nigumuntu, 
nagamuntu (en Zulú significa “una 
persona es una persona a causa 
de los demás”).
Para ser uno mismo, entonces, es 
imprescindible dejar ser al otro, ser 
dos y no intentar convertirse en uno 
solo, fusionarse uno con el otro y 
convertirse en complemento. Ser 
dos implica intentar ser dos sujetos 
con un propio centro de subjetivi-
dad, mirando al otro como a otro 
diferente, desde la alteridad, en la 
tonalidad del ubuntu.

En este emprendimiento no solo se be-
nefician ellos, también las mujeres, niños, 
niñas y adolescentes que lograrán convivir 
con varones más empáticos...

1.	 Las temáticas que abordamos con base en la teoría feminista, fueron: la interseccionalidad, la co-responsabilidad doméstica, las 
paternidades comprometidas, las sexualidades masculinas diversas y la salud reproductiva.

2.	 En inglés: I am because you are.

Foto: Darío Ibarra-Casals
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La violencia que nos azotó ese año, 
cual pandemia, motivó a la novel 
organización a proyectarse hacia 
la comunidad a través de acciones 
urgentes de marketing social en 
calles, plazas y mercados. Nuestra 
primera acción se dirigió a sensibi-
lizar a las mujeres para que denun-
cien el acoso callejero y a los hom-
bres para que tomen conciencia 
sobre la importancia del respeto a 
la libertad, tránsito seguro y dere-
chos de las mujeres de desplazarse 
sin miedo en los espacios públicos.
El 2016 continuamos con las cam-
pañas, pero ya no trabajamos solo 
en las calles, plazas y mercados, in-
cursionamos en las redes sociales 
para alcanzar a otros segmentos de 
la población; al mismo tiempo ini-
ciamos la ejecución de actividades 
de capacitación en masculinidades, 
educación sexual integral, violencia 
de género y paternidades afectivas 
dirigidas a los activistas de organi-
zaciones sociales, servidores públi-
cos de la educación y salud mental 
con el objetivo de sensibilizarlos so-

bre el ejercicio del poder, los privi-
legios masculinos y las limitaciones 
en el ejercicio de la paternidad afec-
tiva, el cuidado y las emociones.
Los años siguientes, 2017 y 2018, 
continuamos con el desarrollo de 
capacitaciones públicas. Trabaja-
mos con centenares de personas, 
esta acción ha permitido que Va-
rones Por Nuevas Masculinidades 
Piura (VXNM) se posicione, al pun-
to de articular con otras organiza-
ciones y espacios sociales1 a favor 
de la igualdad de género e interven-
ciones con la población masculina.
Para inicios del año 2019 nos plan-
teamos un nuevo reto, llegar a un 
mayor número de personas con 
mensajes por la igualdad, para ello 
establecimos una alianza estratégi-
ca con la Multiplataforma de Cutiva-
lú.2 Como resultado de este trabajo 
conjunto iniciamos el programa ra-
dial “Lo que callamos los hombres”3 
emitido por las frecuencias AM y 
FM para toda la región Piura. Este 
2021 hemos cumplido dos años al 
aire.

Masculinidades por la 
Igualdad Piura. Transitando 
y fomentando masculinidades 
igualitarias por justicia social

Sally Cortez Salazar (Perú)
Licenciada en comunicación social, responsable del Área 

de Comunicación para el Desarrollo de Masculinidades 
por la Igualdad Piura y Quorum Consultores. Facilitadora 

de talleres en masculinidades y género.

Una tarde de junio del 
año dos mil quince, 

sentados en un café 
piurano, un grupo de 

varones cisgénero 
conversaba sobre sus 

experiencias de vida 
y la preocupación que 
los embargaba ante la 

vorágine machista y 
sobre posibles acciones 

para contrarrestarla. 
Es así como nace 

Varones Por Nuevas 
Masculinidades Piura 

(VXNM).

1.	 El espacio de articulación estuvo integrado por organizaciones como Plan Internacional Oficina Regional Piura, el Centro Emer-
gencia Mujer Piura, Radio Cutivalú y Varones por Nuevas Masculinidades Piura.

2.	 Goza de amplia cobertura en la zona rural y urbana de la región y a nivel virtual en la zona más urbana.
3.	 El programa se emite desde febrero del 2019, todos los domingos de 10:00am a 11:00am y aborda diversos temas referidos a las 

masculinidades. Lo conducen y producen los integrantes de la organización.
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El año 2020 inició con la pande-
mia de la COVID-19 que, a su 
vez, derivó en medidas guberna-
mentales como el confinamiento 
social obligatorio para evitar el 
contagio. Sin embargo, también 
ha provocado que las personas 
se vean obligadas a permanecer 
en sus casas y que, con ello, se 
agudice la violencia intrafamiliar 
contra las mujeres y las niñas. Se 
alteró el orden de las relaciones y 
procesos sociales como la convi-
vencia, la producción, los proce-
sos educativos, entre otros; una 
situación que nos obligó a plan-
tear acciones relacionadas con 
esta nueva normalidad social.
Frente a este contexto, por ejem-
plo, implementamos y ampliamos 
las iniciativas relacionadas con el 
campo de las tecnologías de la 
información y comunicación, de-
sarrollamos actividades virtuales 
de sensibilización y capacitación 
como las Conferencias Interna-
cionales sobre Masculinidades 
y elaboramos un diagnóstico ini-
cial referido a las masculinidades 
en el Perú, además, como ya 
dijimos, lanzamos el programa 
radial “Lo que callamos los hom-
bres”, con el que damos a cono-
cer las iniciativas implementadas, 
además de contar con la partici-
pación de connacionales y de la 
Latinoamérica grande.
Estas iniciativas se generaron a 
través de alianzas estratégicas 

con instituciones 
y especialistas 
conocedores del 
tema a nivel de 
Latinoamérica, 
Centroamérica y 
Europa. En ese 
sentido, aporta-
ron y colabora-
ron para lograr 
nuestros objeti-
vos la represen-
tación en Perú 
de la Fundación 
Friedrich Ebert 
(FES), MenEn-
gage Latinoa-

mérica, el Centro SOMOS Noa 
(Argentina), el Centro de Inves-
tigación Social Tecnología Apro-
piada y Capacitación (Cistac), de 
Bolivia, y el Centro de Estudios 
sobre Masculinidades y Género, 
de Uruguay.
Después de cinco años de creci-
miento y maduración iniciamos un 
proceso de reestructuración y re-
flexión acorde con la generación 
de conceptos, el conocimiento 
de metodologías y la práctica vi-
vencial que nuestros integrantes 
han ido desarrollando; por eso, el 
año 2021 asumimos una nueva 
identidad como “Masculinidades 
por la Igualdad Piura”. Han pasa-
do exactamente seis años desde 
que se decidió constituir este es-
pacio de voluntariado, reflexión 
y propuesta para bregar contra 
corriente en favor de la igualdad 
y de las oportunidades de coexis-
tencia en libertad entre mujeres, 
hombres y otras identidades se-
xuales; un sexenio de rebeldía, 
terquedad y denuncia de la añeja 
comodidad de los privilegios de 
los hombres, la normalización de 
la violencia, la desigualdad del 
sistema patriarcal y el ejercicio de 
los mandatos de una masculini-
dad hegemónica binaria que nos 
limita el ejercicio de masculinida-
des igualitarias y antipatriarcales.
Ahora nos hemos planteado 
aportar en la construcción de 
conocimientos para profesiona-

soñamos con un 
mundo más tolerante, 
respetuoso e 
igualitario, soñamos 
con que un día, no 
lejano, hombres, 
mujeres y otras 
identidades sexuales 
en todo el mundo 
se puedan ver y 
establecer relaciones 
entre sí como seres 
libres

les, activistas y estudiantes de 
las ciencias sociales a través 
del Curso de Especialización en 
Masculinidades Perú 2021, así 
como en la construcción de una 
política pública en igualdad con 
un enfoque en masculinidades, 
el desarrollo de nuevas confe-
rencias internacionales en mas-
culinidades y feminismos que 
contribuyan con los procesos de 
transformación personal y social 
de los ciudadanos piuranos y pe-
ruanos.

Masculinidades por la Igualdad 
Piura se inspira en el gran Mar-
tin Luther King (1929-1968), pues 
así como él, nuestra organización 
también tiene un sueño, soñamos 
con un mundo más tolerante, res-
petuoso e igualitario, soñamos 
con que un día, no lejano, hom-
bres, mujeres y otras identidades 
sexuales en todo el mundo se 
puedan ver y establecer relacio-
nes entre sí como seres libres 
despojados de todo prejuicio y 
estereotipos, y que tomados de 
las manos continúen su marcha 
hacia la conquista y defensa de 
un mundo superior. Hacia la uto-
pía de la igualdad.

Foto: Masculinidades por la igualdad Piura.
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soñamos con un 
mundo más tolerante, 
respetuoso e 
igualitario, soñamos 
con que un día, no 
lejano, hombres, 
mujeres y otras 
identidades sexuales 
en todo el mundo 
se puedan ver y 
establecer relaciones 
entre sí como seres 
libres

El 21 de octubre de este año 2021 
quedará grabado en la historia 
del movimiento de hombres por la 
igualdad (MHX=) del Estado espa-
ñol y de sus esfuerzos por incor-
porar a los hombres a la lucha por 
la igualdad.
La idea es conmemorar tres even-
tos significativos para nuestro mo-
vimiento:
1. el 20 aniversario de las Prime-
ras jornadas estatales sobre la 
condición masculina, que tuvie-
ron lugar en Jerez de la Frontera 
y lograron reunir a, prácticamente, 
la totalidad de los grupos de hom-
bres y activistas que existían en 
nuestro país;

2. el 15 aniversario de la Prime-
ra manifestación de hombres 
contra las violencias machistas, 
que recorrió las calles de Sevilla 
haciendo realidad una propuesta 
de José Saramago, y
3. el 10 aniversario del Congre-
so Iberoamericano sobre Mas-
culinidad y Equidad (CIME), en 
el que se aprobó la “Agenda de 
los hombres por la igualdad” y se 
acordó celebrar el 21 de octubre 
como el Día de movilización de los 
hombres contra las violencias ma-
chistas.
Aunque el programa de actos co-
laborativos preparado continuará 
desarrollándose hasta el último 
día, porque no dejan de sumarse 
personas e instituciones con sus 
propias iniciativas. Tres son los 
eventos que van a coincidieron en 
Sevilla el 21 de octubre de 2021 
y que sirven de motor en torno al 
cual se está gestando la iniciativa.

#21oct21
• Un congreso internacional sobre 
hombres, masculinidades y equi-
dad de género, en el que participa-
rán expertos de relevancia interna-
cional sobre estas materias.
• Un encuentro europeo para plan-
tear una Agenda feminista sobre 

Crónica de ultramar: la 
Iniciativa 21 de octubre 
de 2021

José Ángel Lozoya (España)
Miembro del Foro y de la Red de Hombres por la igual-

dad. Docente en el máster de sexología de la Universidad 
de Sevilla. Ex director del Teléfono de información sexual 

para jóvenes de la Junta de Andalucía y del Programa 
Hombres por la Igualdad del Ayuntamiento de Jerez de la 

Frontera (España).

La lucha contra la corrupción política es una de las 
múltiples formas que ha tomado el despertar de la 
ciudadanía como una vía media entre el moralismo 
y el cinismo.

Foto: José Ángel Lozoya
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hombres y masculinidades a partir 
de un proyecto de investigación - 
acción - participación en el que, 
desde los feminismos y con la 
participación de entidades, profe-
sionales, responsables públicos y 
activistas interesadas en el traba-
jo con hombres y masculinidades, 
se puedan definir y consensuar 
medidas, programas y políticas de 
igualdad con hombres.

• Una manifestación de hombres 
contra las violencias machistas 
conmemorando el 15 Aniversario 
de la manifestación del 2006 que 
ponga al movimiento de hombres 
por la igualdad y a Sevilla como 
referentes internacionales en la 
materia.

Se trata de una iniciativa abier-
ta a la que se suman entidades e 
instituciones. En este sentido, ya 
tenemos el apoyo del alcalde y la 
Delegación de Igualdad del Ayun-
tamiento de Sevilla, así como el 
compromiso de la Universidad de 
Sevilla y de la Universidad Pablo 
de Olavide, para poner en mar-
cha el Congreso Internacional, de 
MenEngage, para el Encuentro 
Europeo sobre la Agenda Femi-
nista para Hombres, y del Área de 
Igualdad de la Diputación de Sevi-
lla, que nos asegura la convocato-
ria en la provincia. Por su parte, el 
Foro de Hombres por la Igualdad 
(también con el apoyo de la Fun-
dación Saramago) ya convocó a 
la manifestación del 21 de octubre 
del 2021.

Esta iniciativa cuenta con el apoyo 
del conjunto del MHX= del Estado 
español. La agenda feminista va a 
ser el resultado de la puesta en co-
mún de las propuestas que están 
construyendo una gran diversidad 
de voces, y la Manifestación de 
hombres contra las violencias ma-
chistas constituye un gran acto cí-
vico convocado conjuntamente por 
Hombres por la Igualdad, al que 
acude buena parte de esa ciudada-
nía a la que no solemos llegar, para 
recorrer el centro de la ciudad tras 
el lema “El machismo es violencia”.

No quiero vender la piel del oso 
antes de cazarlo, porque queda 
todavía un tiempo de mucho tra-
bajo, pero tengo la sensación de 
ver una bola de nieve que crece 

Y, para afirmar más a este nuevo sujeto po-
lítico llamado ciudadano, debemos reflexionar 
más sobre las condiciones que pueden permi-
tir su participación responsable y no solo como 
reacciones a situaciones determinadas.

y aumenta de velocidad a medida 
que cae, y la pendiente por la que 
cae reúne las condiciones objeti-
vas para que todo salga razona-
blemente bien.

Fuente: Axxxxxa.
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Y, para afirmar más a este nuevo sujeto po-
lítico llamado ciudadano, debemos reflexionar 
más sobre las condiciones que pueden permi-
tir su participación responsable y no solo como 
reacciones a situaciones determinadas.

Nueva publicación

Masculinidades en movimiento. Desde la vida 
cotidiana hasta las políticas públicas

En las últimas décadas en América 
Latina han surgido los estudios sobre 
las masculinidades con el objetivo de 
profundizar el análisis crítico sobre 
las diversas formas de pensamiento 
y comportamiento de los hombres. 
Siguiendo el legado cuestionador 
del movimiento feminista y la teo-
ría de los estudios de género, el 
antropólogo Raúl Rosales León 
nos invita a reflexionar sobre 
las masculinidades que están 
en disputa dentro del sistema 
de género peruano.
El género plantea una 
construcción cultural de lo 
que es femenino y mas-
culino sobre la base de 
las diferencias sexua-
les, las atribuciones 
de roles, atributos y 

espacios, y esta diferencia-
ción crea desigualdades y justifi-

ca la violencia. La sociedad peruana es 
machista, pero ¿qué entendemos por 
machismo?, ¿es un modelo de mascu-
linidad?
Sabemos que no es natural, que es 
aprendido culturalmente y, por eso, se 
puede desaprender y cambiar, de allí 
la importancia de definir una nueva 
masculinidad como lo contrario del ma-
chismo, que es violento, que plantea 
una jerarquía radical de superioridad y 
dominio del hombre sobre las mujeres, 
La nueva masculinidad plantea la igual-

SECCIÓN PANORAMA

dad, y cuando hablamos de igualdad 
hablamos de democracia y ciudadanía. 
Si queremos ser ciudadanos y ciudada-
nas y apostamos por la democracia de-
bemos cambiar nuestro ejercicio de ella.
En la publicación Masculinidades en 
movimiento. Desde la vida cotidiana 
hasta las políticas públicas encon-
tramos artículos, crónicas y ensayos 
que deconstruyen los mandatos de la 
masculinidad hegemónica transversa-
lizados en la sociedad y la cultura. En 
este contexto, el autor elabora algunas 
categorías como el machismo cortés, la 
masculinidad ordinaria y el machismo 
como otredad para invitar a que abra-
mos el debate sobre la necesidad de 
otro modelo de masculinidad en el mar-
co del cierre de brechas de género en 
el Perú.
Se trata entonces, de un libro que mues-
tra el uso cuestionador del enfoque de 
género para mover el compromiso por 
una sociedad más igualitaria desde la 
vida cotidiana hasta las políticas pú-
blicas. Esta es una publicación bajo el 
sello de la editorial “Vivirsinenterarse”, y 
hace parte de su colección de ensayo 
¡Kachkaniraqmi! que se presentó virtual-
mente el jueves 9 de setiembre de este 
año a través de Facebook Live - Instituto 
Ciudadanía y Democracia (ciudadaniay-
democracia.org)
Enlace de la presentación: http://www.
ciudadaniaydemocracia.org/category/
presentacion-libro-masculinidades/ 

Sobre el autor
Raúl Rosales León
Magister en estudios de género por la Pontificia Universidad Católica del Perú, magíster en socio-
logía con mención en sociología de las organizaciones por la Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos (UNMSM) y licenciado en antropología por la misma casa de estudios. Con experiencia 
laboral en instituciones públicas y privadas como especialista en temas de género y masculinida-
des. Ha ejercido la docencia universitaria en cursos relacionados con la antropología y estudios 
culturales. Actualmente, vive nuevas experiencias como padre en los tiempos del COVID 19. 
Expositor en los espacios Interquorum.
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SECCIÓN INTERQUORUM
XX Encuentro de Voceros y Voceras

Más allá del Bicentenario. Fortalecimiento de 
derechos e incidencia de las juventudes para 
aportar en la construcción de un país viable

El actual contexto nos obliga a mirar con 
otros ojos nuestras formas de trabajo, ya 
que nos enfrentamos a coyunturas sin-
gulares, la de la salud, por la pandemia 
de la COVID-19 y la que nos presenta 
la política, que tras muchos años de 
permanente inestabilidad nos confronta 
ahora, más que nunca, con la necesidad 
de tener una ciudadanía empoderada, 
una colectividad organizada y una so-
ciedad sensible con sus miembros. Por 
eso el XX Encuentro Virtual Nacional de 
Voceros y Voceras, que se trabajó en 
alianza con la Fundación Friedrich Ebert 
(FES), marca un punto importante de 
inflexión. Debemos retomar el camino y 
coadyuvar con el desarrollo de una ciu-
dadanía que permita generar espacios 
plurales y democráticos.

El XX Encuentro de Voceros y Voceras 
2021 se desarrolló a través de la plata-
forma Zoom, como ya expresamos lí-
neas arriba, el contexto obliga a buscar 
nuevas formas y herramientas de traba-
jo; entonces, por cuestiones didácticas 
las fechas de reunión también se tuvie-
ron que partir en dos jornadas de dos 
días cada una (15, 16, 22 y 23 de mayo).
Este evento es muy importante para la 
Red Interquorum, pues constituye el 
espacio anual de programación de ac-
tividades que convoca a los voceros de 
todas las redes del país alrededor de 
un ejercicio de planificación que sirve, 
también, para brindar alcances concep-
tuales y formativos, los que, a su vez, 
podrán compartir con los miembros de 
sus respectivas redes.
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SECCIÓN INTERQUORUM
El objetivo general en esta oportunidad 
fue el de fortalecer el conocimiento de 
los derechos y las acciones de inciden-
cia de las juventudes para contribuir en 
la construcción de un país viable.
Y los objetivos específicos:
1. Fortalecer capacidades de las ju-
ventudes en liderazgo democrático para 
la incidencia en la reforma política.
2. Abrir espacios de reflexión sobre 
las consecuencias emocionales en el 
contexto de pandemia, y de cómo estas 
influyen en nuestros comportamientos 
colectivos.
3. Plantear estrategias que contribu-
yan a generar acciones que coadyuven 
a garantizar los derechos de la pobla-
ción a partir del análisis de la coyuntura 
política y la agenda de juventudes.
4. Fortalecer la institucionalidad de 
las redes Interquorum para el desarrollo 
de acciones y propuestas de incidencia 
a nivel nacional.
5. Conocer los proyectos actuales de 
trabajo de la Red IQ y delinear las acti-
vidades de la Red Interquorum para el 
año 2021.

Tareas para este año
El trabajo con los voceros nos deja la 
siguiente agenda:
- El desarrollo de cuatro encuentros 
macrorregionales (que se ejecutan 
entre agosto y noviembre del presente 
año). Los macrorregionales tienen el 
objetivo de fortalecer y complementar 
los conocimientos y capacidades para 
la incidencia de los y las jóvenes en te-
mas como reforma del Estado, gober-
nanza ambiental y climática, acceso a 
derechos humanos, democracia y parti-
cipación, entre otros.
Estos espacios se aprovechan para re-
coger los insumos para la elaboración 
de las próximas ediciones de la revis-

ta Interquorum. Nueva Generación, así 
como para la actualización de los di-
versos canales de comunicación de la 
Red a nivel nacional (página Web, Fa-
cebook, YouTube, Instagram, Twitter).
- Iniciativas IQ, que se desarrollan en 
coordinación con las redes interquorum 
locales para tratar temas ligados con la 
reforma del Estado, gobernanza am-
biental y climática, Objetivos de Desa-
rrollo del Milenio (ODS), entre otros. 
Las iniciativas son los espacios de 
discusión, reflexión y de propuesta de 
temas de agenda político-social que ac-
tivan las redes desde sus localidades. 
Se trabajan con la asistencia técnica de 
la Fundación Friedrich Ebert (FES), y 
con el soporte conceptual de diversos 
especialistas y organizaciones aliadas 
a nivel regional y nacional. Tenemos la 
meta de concretar, por lo menos, diez 
iniciativas IQ para este año 2021.
- Cursos de capacitación. El encuentro 
de este año nos mostró la importancia 
de mantener los conceptos actualiza-
dos y de refrescar y ampliar las capa-
cidades de nuestros miembros. Por eso 
se han programado tres cursos de ca-
pacitación sobre los temas siguientes: 
diseño e implementación de proyectos 
sociales, formación de facilitadores e in-
ductores y uso de nuevas herramientas 
digitales para la enseñanza. Cada uno 
cuenta con 25 cupos y se realizan entre 
los meses de agosto a noviembre del 
presente año, siempre bajo la alianza 
con la FES.
Finalmente, a fin de dar seguimiento a 
los compromisos del XX Encuentro de 
Voceros y Voceras, así como mejorar la 
gestión de la red, tenemos programa-
das las reuniones mensuales con las 
redes IQ a nivel nacional para coordinar 
las actividades señaladas y brindar la 
asistencia técnica y temática necesaria 
para el correcto funcionamiento de la 
organización.
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Robert Vargas Arbieto nació en Abancay el 8 de diciembre de 1971, estu-
dió en el Colegio Miguel Grau de esa ciudad y se formó como abogado 
en la Universidad Nacional de San Antonio Abad del Cusco. Actualmente 
cursaba una maestría en gestión pública en la Universidad César Vallejo. 
En el campo laboral, en el año 2015 fue designado como fiscal en la fiscalía 
de Andahuaylas; sin embargo, por motivos de salud tuvo que renunciar. La 
mayor parte de su vida profesional la dedicó a laborar como coordinador de 
capacitación de la Oficina Nacional de Procesos Electorales (ONPE), para, 
posteriormente, ascender al cargo de profesional en capacitación; es así que 
durante los últimos procesos electorales se encargó de capacitar a todo el 
personal de la ONPE.
La otra faceta de Robert la constituía su trabajo con Interquorum. Desde 
que se inició el programa en Apurímac, él fue muy activo en la formación 
de los jóvenes locales, también participó en las actividades a nivel regional, 
nacional e internacional; es decir, en todos los espacios que el Interquorum 
generaba para inculcar democracia, justicia, equidad, entre otros. Su trabajo 
de liderazgo hizo que se le eligiera como vocero general de la Red IQ Apurí-
mac, y hasta el final nunca dejó de participar, ya que era uno de los espacios 
que más apreciaba, en el que podía compartir sus conocimientos y colaborar 
con la formación de los jóvenes que hoy lo recuerdan con mucho orgullo 
por todo el legado que les dejó. También, logró que el IQ sea reconocido en 
Abancay como un espacio referente en temas juveniles al generar alianzas 
estratégicas con las universidades y gobiernos locales, y con otras institucio-
nes públicas y privadas que beneficiaron a la juventud abanquina.
A mi hermano le gustaban mucho los “fierros”, desde muy joven practicó el 
fisicoculturismo, un deporte que lo llevaba a tener una vida sana, sin vicios. 
Amaba conectarse con la naturaleza, disfrutaba mucho, por ejemplo, del 
bosque del Santuario Nacional de Ampay; por eso, generaba espacios para 
sensibilizar sobre el cuidado del ambiente. Era el voluntario infaltable en 
cualquier actividad o evento en el que se requiriese su apoyo; era muy des-
prendido, siempre ayudaba a los demás.
Robert falleció en la tarde del 13 de setiembre de 2021, y como buen demó-
crata fue sepultado en su tierra en el Día Internacional de la Democracia, el 
15 de setiembre de 2021. Nosotros, su familia lloramos su pronta partida, un 
sentimiento que, sabemos, comparte toda la red de amigos que hizo a nivel 
nacional, así como todas las personas que lo conocieron. Una última tarea 
le quedó pendiente, publicar el libro que concluyó antes de iniciar su último 
viaje, pronto podremos cumplirla por él.

¡Hasta
pronto,
com  pañe ro!

Robert Vargas 
Arbieto, ¡descansa 

en paz!
Por: Jimmy William Vargas Arbieto


